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(1923- ). Político, diplomático, periodista. Abogado de la
Pontificia Universidad Javeriana (1945). Secretario de la Embajada
en el Vaticano (1946-49). Especialización en derecho penal en Ro-
ma (1947). Secretario privado de la Presidencia de la República
(1949-50). Ministro consejero de la Embajada en Washington
(1950-52) y Delegado alterno ante la Organización de Estados
Americanos (1953). Secretario del Ministerio de Relaciones Exte-
riores (1953). Gerente de la Caja Agraria en Nueva York (1953-55).
Ministro de Fomento (1960), de Obras Públicas (1960-61) y de
Hacienda (1961). Ministro de Gobierno (1966-68), cargo desde
donde defendió la reforma constitucional de 1968. Embajador en
Washington (1968-69). Presidente de la República (1970-74). Pre-
sidente del Consejo Editorial de la revista Guión y colaborador
editorialista de esta publicación desde 1977. Su obra más destaca-
da es Reflexiones después del poder.
Dentro dela revolución de la tecnología está la revolución de las
esperanzas, donde todos participan en un acto de solidaridad co-
lectiva (DeEl mes en laCasade Bolívar, agosto-noviembre de 1970)
Es que los fenómenos nuevos son distintos en el país en todos
sus aspectos a 10 que fueron hace tres décadas. Hoy estamos en cir-
cunstancias distintas y tenemos que dar respuestas diferentes; esta-
mos formando parte de un mundo al cual antes no pertenecíamos:
las comunicaciones han roto las fronteras y nosotros ya somos par-
te integrante de la humanidad con todos sus problemas y todas sus
aspiraciones; estamos viviendo una revolución que nosotros mis-
mos no comprendemos y que lógicamente se refleja sobre todas las
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estructuras de la sociedad: sobre la estructura del Estado, de sus
organizaciones, del movimiento industrial y del movimiento sindi-
cal; estamos viviendo una revolución de la tecnología y una revolu-
ción de las esperanzas. No es que el pueblo esté hoy en más miseria
de lo que estuvo hace muchos años; lo que sucede es que el pueblo ha
tomado conciencia de su miseria, se ha dado cuenta de que otras
gentes pueden superarse, pueden ascender y por eso los reclamos
son más grandes y la obligación de la sociedad y del gobierno de
darle respuesta es más apremiante. Esas son circunstancias nuevas
y exigen por eso un gran acto de solidaridad colectiva. Hoy los go-
biernos no son unos entes aislados, ni los gobernantes unos hom-
bres providenciales para señalarles el curso y fijarles las alternativas
a las naciones. Hoy lo que se requiere es que todos participen, y
participen íntegramente, porque la sociedad se disuelve para todos
y lo que se requiere es un gran acto de solidaridad colectiva. (p. 97).
El movimiento comunitario es el de la paz y la concordia
(De El mes en la Casade Bolívar, diciembre 1971 - enero 1972)
Porque la verdad es que el movimiento comunitario sólo tiene
cabida si existe el entendimiento entre los compatriotas. Este es
un movimiento que no tendría sentido ni alcance, que sería una
planta extraña sobre un suelo de odio y de violencia. Este es el
movimiento de la paz y la concordia, y por eso ha podido florecer
sólo dentro de un ambiente de paz y de concordia. Lo que sucedía
era que al país, a través de su historia, lo venían enseñando a odiar-
se, a distanciarse, a un partidismo hirsuto, a unas hegemonías im-
placables y, de pronto, con el movimiento comunitario, las gentes
sencillas, el campesino modesto, el obrero de las fábricas, nuestras
mujeres y nuestras juventudes, comprendieron que hay tanta cosa
que acerca cuando se unen las mentes, el esfuerzo y los brazos, pa-
ra buscar conjuntamente los caminos de la justicia y de la reden-
ción social. (p. 14).
Tenemos que concentrar un mayor esfuerzo
en la tecnología, en la capacitación del hombre
En la época moderna, incuestionablemente, lo que está determi-
nando la ruta y la orientación de los pueblos es el problema tecno-
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lógico. Así como en épocas pasadas la definición de la suerte y el
destino de las naciones residía bien en el campo, en el capital o en
el avance industrial, hoyes la tecnología la que está cambiando la
suerte de las naciones y está provocando, al mismo tiempo, un dis-
tanciamiento más grande todavía entre los países industrializados
y los países pobres. Es esa brecha tremenda de que tanto se ha ha-
blado, entre las grandes potencias y estas naciones que forman par-
te del tercer mundo. Es una brecha que se extiende precisamente
porque esos países siguen concentrando su esfuerzo en el factor
tecnológico y en la capacitación de sus hombres, factores que a
nuestra vez hemos venido descuidando con una estrategia de de-
sarrollo que ya no corresponde a los tiempos presentes.
Si queremos mantener un ritmo más veloz, si queremos poner-
nos más a tono con los imperativos del momento, tenemos que
concentrar un mayor esfuerzo en la tecnología, en la capacitación
del hombre. (ps. 29-30).
Las invasiones agrarias dan un título más precario
que el que puede surgir de la violencia
Las invasiones agrarias se multiplicaron a lo largo y ancho de
nuestro territorio, instigadas y dirigidas en medio de una agitación
tendiente a aprovechar las expectativas creadas por la miseria rural
y el anhelo de tierra que alimenta a nuestros campesinos desposeí-
dos. Pero la pronta acción del Estado superó sin necesidad del uso
extremo de la fuerza esta tensa situación, y llevó al convencimien-
to de los labriegos sin tierra que no es por medio de las vías de he-
cho como se resuelve el problema del campo y que no hay título
más precario que el que puede surgir de la violencia. (p. 52).
Por el crecimiento aceleradamente urbano urge construír
un ambiente propicio a las necesidades básicas del hombre
Nos estamos convirtiendo aceleradamente en un país urbano. Se
trata de un fenómeno que algunos pueden lamentar y a otros pue-
de entusiasmar pero que es factor incuestionable e inseparable de
la dinámica de nuestro desarrollo. En la historia de los últimos
1094
años el desarrollo y la urbanización están íntimamente ligados, y el
reconocimiento de esta manifestación de los tiempos nuevos tiene
que implicar inevitablemente una sustitución en el énfasis que ve-
níamos dándole a los objetivos y prioridades en nuestros anteriores
planes de desarrollo.
Los problemas de urbanización además están siendo agudizados
por la continuada explosión demográfica, que al igual que en todos
los países en vía de desarrollo se presenta en nuestra patria, lo que
obliga a un plan nacional, a tener en cuenta en sus metas, diagnós-
ticos y estrategias, los graves aspectos que plantea el desbordado
crecimiento de la población.
Lo cierto es que afortunadamente nos estamos aproximando a
identificar claramente las dificultades que tenemos por delante pa-
ra alcanzar el desarrollo, y que éste debe entenderse como el es-
fuerzo consciente y efectivo tendiente a construír un ambiente
propicio a las necesidades básicas del hombre. Ello implica no sola-
mente un crecimiento económico, que para la estabilidad política
de los países hoy avanzados fue suficiente en las primeras etapas
de su progreso, sino también un mayor grado de equidad, que los
países hoy desarrollados solamente lograron después que habían
ya madurado en su crecimiento económico. (ps. 69-70).
Lo esencial es modificar la miseria mediante un "orden de justicia"
(De ¿Revolución violenta?)
Es evidente que así como surge en tantas mentes una tentación
revolucionaria, un poco anárquica y angustiada, por otro lado el
temor está llevando a muchas personas a una actitud igualinente
negativa, y es la del anti-comunismo, que no consiste en la respeta-
ble y necesaria postura ideológica de oponerse a tal doctrina, sino
en acusar a todo lo que implique justicia, cambio, modificaciones
de situaciones tomadas, demostrar posiciones de privilegio, hacer
una distribución distinta, instaurar el sentido de la solidaridad, co-
mo expresiones o modalidades identificables con el comunismo.
Esa no es ni puede ser la actitud del pensamiento cristiano ante el
problema, ni ha sido en ningún momento el criterio que ha inspira-
do a la Iglesia en su lucha sin tregua contra el materialismo marxis-
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ta, porque es un estado en el que se divisa una raíz egoísta de satis-
facción o complacencia con lo existente. La determinación del ca-
tólico frente al comunismo debe estar muy lejos de ser simplemen-
te negativa, así como tampoco puede llegar a confundirse con este
tipo de "progresismo" que ha invadido ciertos ambientes europeos
y de Latinoamérica preferentemente, que se acomoda a creer que
dicha ideología es una etapa necesaria en el curso de la historia y
que por lo tanto hacia ella fatalmente tenemos que precipitamos.
Por eso en este conflicto de ideas, de principios y de sentimien-
tos en que la humanidad parece verticalmente dividida, no pode-
mos resignamos a la fácil posición de repudiar el comunismo, y al
negar sus doctrinas pensar que en esa forma hemos cumplido las
obligaciones que nos incumben. Lo esencial es modificar la miseria
que ha invadido nuestro cuerpo social y que es tan peligrosa como
el comunismo, porque casi siempre es precisamente el fermento
que hacia él conduce. Lo que tenemos es que comprometemos en
un proceso de objetivos manifiestos, en un trabajo constructivo, en
realizaciones positivas para quitarle a esa doctrina sus pretextos;
cambiar la de promesas inocuas por hechos auténticos; superar de-
fmitivamente los odios partidistas para entregamos a implantar un
"orden de justicia". La debilidad en la lucha con tra las tendencias
extremas es en parte resultado de nuestra propia debilidad e inac-
ción, y si nuestra sociedad es llevada a un callejón sin salida es
también porque las tesis que la han inspirado la han colocado de
espaldas a la justicia, cuando en la doctrina social de la Iglesia
tiene las respuestas adecuadas para sortear su atraso y su injusticia.
(ps. 107-109).
Debe mediar un diálogo entre los que manejan la acción
ordenadora del Estado y los dirigentes de la iniciativa privada
Hay momentos en la historia de los pueblos en que la tranquili-
dad del orden se rompe para abrir las compuertas a la fiebre in-
quieta de las transformaciones. Y en estas circunstancias, no obs-
tante las mismas contradicciones que encierran, cuando pueden
surgir las mayores oportunidades de acción y cuando el vínculo
creador de energías sociales siente más la necesidad de sumar vo-
luntades que comprometan a la sociedad en nuevas empresas y
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programas que la libren del estancamiento en que se encuentra, lle-
vándola hacia una perspectiva que contemple oportunidades dife-
rentes. Esta comunión de anhelos y propósitos orientados hacia
realizaciones y proyectos concretos, obliga a hacer de la política
un diálogo en que los gobernantes deben oír, atender los movi-
mientos disímiles de la opinión, pero comprometiéndose a fijar las
metas y señalar las vías políticas, sociales y económicas adecuadas
para alcanzarlas. .
y por ser precisamente la política moderna un diálogo, es por
lo que la gestión en el ámbito económico y social no puede enten-
derse como una función o una carga privativa del poder público,
sino que por el contrario, ella debe ser la resultante de la acción
ordenadora del Estado y de la presencia de la iniciativa privada
en busca del interés comunitario. Y difícilmente puede existir un
concepto que se haya incorporado más hondamente en el anhelo
de los pueblos nuevos, que el de desarrollo, palabra que ha dejado
de ser un término común para convertirse casi en un afán obsesivo
de una corriente numerosa de la población. (ps. 109-110).
Un ideal nacional es adelantar el proceso
del cambio en la sociedad entera
Para que el desarrollo sea realmente un ideal nacional, una tarea
"que rompa la inercia de tantos frentes a la urgencia del mismo",
no se puede llevar a cabo en el vacío, sino en una matriz que con-
tenga valores sociales que le den al crecimiento persistencia y con-
tinuidad necesarias, porque el proceso del progreso no es exclusi-
vamente económico, es la sociedad entera la que cambia y se pone
en movimiento. El desarrollo en su moderna concepción está indi-
solublemente vinculado con la justicia social, y sólo en esta forma
puede elevarse a ser una empresa de dimensiones nacionales. La ri-
queza de un pueblo no puede medirse únicamente por la abundan-
cia de bienes, pues lo que se persigue en una política de bienestar
es que, a través de la mejor distribución de los mismos, logren ser
partícipes todas las clases sociales. Los autores franceses, con cierta
sutileza, distinguen entre el "progreso progresivo", en que el au-
mento de las riquezas se traduce en beneficio de todos, en mayor o
menor escala, y el "progreso regresivo", en que el mejoramiento
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favorece sustancialmente a unos pocos privilegiados. Es la primera
modalidad del desarrollo a la que estamos cristianamente obligados
a aspirar y comprometer a ello la decisión de nuestras voluntades.
(ps.III-112).
Hacia la solidaridad social para construír
una sociedad realmente humana
Incuestionablemente, uno de los signos de la época es la mani-
fiesta tendencia hacia la solidaridad social, que exige la coopera-
ción de los individuos y las clases en la ingente tarea de construír
una sociedad realmente humana. Esto hace que las realizaciones de
carácter colectivo que comprometen el espíritu nacional, muy difí-
cilmente puedan ser logradas individualmente, y requiere en cam-
bio la conciencia de que sólo cooperativamente es posible cons-
truír un orden social, y que sólo mediante la conjugación de es-
fuerzos se pueden atender los complejos problemas que configuran
la situación presente. El proceso económico logra su armonía en la
coincidencia entre la libertad que demanda la iniciativa personal y
la solidaridad colectiva, pues sin la presencia creadora de la perso-
na, el cuerpo social se estanca, pero sin la necesaria cohesión que
surge del entendimiento de los grupos, el hombre individualmente
considerado puede estar condenado al fracaso. (p. 113).
El Estado debe intervenir para corregir las diferencias entre
las clases y ayudar con su decisión a los más débiles
El progreso técnico no sólo se manifiesta mediante modalidades
superiores si se relaciona con estados anteriores, sino que sirve para
acrecentar la comprensión y la solidaridad humana, al lograr a tra-
vés de los medios de comunicación romper el aislamiento de las
gentes, repartir mejor las conquistas de la civilización, y elevar la
cultura para que la mayoría participe de los beneficios colectivos.
y el progreso impone igualmente una modificación en la concep-
ción del Estado, que no puede estacionarse en el criterio arcaico de
que su misión se reduce únicamente a proteger un sistema estable-
cido, en que frecuentemente se asientan grandes injusticias, sino
precisamente comprender que su tarea fundamental es el mejora-
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miento de los niveles de vida y el provocar el entendimiento social.
El Estado tiene que jugar cada vez un papel más vigoroso para en-
cauzar ciertas actividades, para prevenir las crisis y atenuar sus
efectos, para corregir las diferencias entre las clases y ayudar con
su decisión a los más débiles. (ps. 114-115).
Los grupos de presión hay que convertirlos
en cuerpos útiles y dinámicos sin que caigan
en un cauce desordenado y anárquico
Una sociedad en el estado de la nuestra, lógicamente está forma-
da por un complejo entrabado de grupos, de tendencia, de intere-
ses. No es fácil armonizar esos grupos yesos intereses, que no han
surgido en el contorno exclusivamente político sino en el social y
el económico, pero precisamente de lo que se trata es de convertir
esas presencias nuevas en cuerpos útiles y dinámicos de acción. Es
así como en la terminología corriente de ensayistas, políticos y so-
ciólogos es cita obligada de referencia la de los "grupos de inte-
rés", para designar un conjunto de individuos animados del propó-
sito colectivo de defender una serie de aspiraciones comunes en el
campo cultural, económico o con vocación social. A estas entida-
des así caracterizadas se les da el apelativo de "grupos de presión"
cuando ejercitan su poder sobre el mecanismo gubernamental para
imponer esas aspiraciones o reivindicaciones. Y últimamente ellos
han venido actuando simultáneamente con los organismos natura-
les de representación política, como lógica manifestación de una
sociedad de masas y de que la política ha dejado de ser un simple
esquema ideológico para identificarse con las realidades sociales.
El vacío que los partidos han dejado ante los planteamientos de
una sociedad en transformación y en crisis, lo han ocupado esos
grupos como modelos distintos de comparecencia ante los proble-
mas del poder y su incidencia en la esfera ciudadana.
Lo cierto es que este tipo de organizaciones refleja con bastante
fidelidad la estructura socio-económica y las querellas ideológicas
de un país determinado. El proceso industrial, los cambios en los
sectores agrícolas, la aparición de nuevas técnicas, conducen a un
complejo distinto en que las ramas de la actividad humana se estre-
chan más armónicamente y en que los hombres con sus actividades
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y profesiones tienden a organizarse en grupos más específicos y
numerosos. Por otro lado, la generalización de la cultura y la apa-
rición de nuevas condiciones de existencia, hacen que las gentes to-
men conciencia colectiva y dinámica de sus posiciones sociales.
El papel complementario de estos grupos actúa para definir opi-
niones en un nivel que tampoco es usual en los partidos políticos,
ya que si miran más allá de sus propios inteteses, pueden determi-
nar y racionalizar aspiraciones y movimientos que, a falta de los
mismos, podrían tomar un cauce desordenado y anárquico. (ps.
117-119).
La moral del bien público
En lo que hay que insistir es en quebrantar el egoísmo de los
grupos, porque ninguna sociedad puede perdurar sin una moral del
bien público opuesta al desencadenamiento de apetitos individuales.
Lo que es indispensable es institucionalizar este sentimiento uni-
tario, para que no se ejerza o se use como instrumento circunstan-
cial, sino responsabilizándolo con los atributos de un órgano del
Estado. (ps. 119-121).
El Estado presta ayuda a los miembros
del cuerpo social y se entiende
con los organismos privados
El Estado debe dedicar su propia estructura a prestar ayuda a
los miembros del cuerpo social, pero en ningún modo debe des-
truirlos o sustituirlos, pues bajo el pretexto de servir al ciudadano
o a liberarlo de sus dificultades, no puede situarlo frente a su po-
der omnipotente, y la actividad privada, lejos de estar integrada
por grupos estáticos y tipificados no puede limitarse a adoptar pos-
turas ideológicas inflexibles; debe ser una fuerza dinámica, capaz
de tomar la iniciativa al servicio de los altos propósitos sociales. El
país requiere la comprensión recíproca y el entendimiento genero-
so entre el Estado y los organismos privados. (p. 122).
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El Estado y los sectores privados
deben comprometerse en una cruzada
para lograr el empleo pleno e inmediato
La única respuesta a este clima, que puede comprometer honda-
mente la base misma de nuestras frágiles instituciones, es la de que
todos los sectores privados concurran con el Estado en una verda-
dera cruzada para lograr el empleo pleno e inmediato, único presu-
puesto sólido de cualquier desarrollo, pues sería casi aberrante edi-
ficar una supuesta estabilidad sobre la tragedia de unas inmensas
masas desempleadas.
Desde luego, una política de empleo es más compleja en su eje-
cución en un país atrasado que en un país industrializado, pues en
el primero el resultado de tal situación es debido primordialmente
a la insuficiencia de medios de producción. Pero también es verdad
que nos hemos venido resignando a la situación existente, con base
en el criterio de que el empleo sólo es obtenible mediante un flujo
de cuantiosas inversiones para las cuales carecemos de los capitales
necesarios; y aunque ello es así, estamos echando en olvido un pos-
tulado que no es menos obvio, y es que si bien la inversión genera
empleo, igualmente el empleo es a su vez el gran creador y motivo
esencial de atracción de la inversión. Por eso acertadamente nume-
rosos estudios del subdesarrollo recomiendan que, en vez de hacer
del pleno empleo un objetivo distante de los programas, lo que se
debe hacer es convertirlo en el pronto instrumento de realización
de los mismos. (ps. 124-125).
Unapolftica de empleo obliga a valorar el tipo de tecnología
Una política de empleo también obliga a valorar el tipo de tec-
nologías que, por una inclinación a la imitación, muchas veces es-
tá en desacuerdo con el contexto socio-económico de la realidad
colombiana. Y uno de los aspectos que es indispensable revisar es
el de la excesiva mecanización de las zonas agrícolas, que bien pue-
de tener resultados óptimos si se mira con criterio de empresario,
pero puede estar originando innecesarios desplazamientos de mano
de obra. En virtud del excedente de oferta de trabajo que caracte-
riza nuestra actual economía, mientras no existan posibilidades de
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ocupación alternativa para la mano de obra rural, el cambio indica-
do es el aumento técnico de la producción sin sacrificar empleo, lo
que se lograría con el uso de mejores semillas, de pesticidas, abo-
nos, etc., más bien que comprometernos en una mecanización con
el único propósito de la sustitución de una fuerza de trabajo nece-
sitada. (p. 129).
Una política de industrialización se enmarca
dentro de las diversas actividades nacionales
y debe corresponder a las auténticas
demandas de la población
La industrialización constituye sin lugar a dudas el instrumento
principal para encauzar un cambio en nuestra economía, y sin una
vigorosa inversión es inútil aspirar a obtener las tasas de crecimien-
to que el país se ha señalado para salirle adelante a la inquietud so-
cial. Además, en estos países de recursos limitados y de necesida-
des en constante aumento, el antídoto más poderoso contra la in-
flación y la manera eficaz de combatirla es el mejoramiento de los
niveles de vida, mediante el aumento año por año de las cantidades
de mercancías y servicios, ya que si la industria y la agricultura es-
tán posibilitadas para producir bienes adicionales, el aumento en
salario y en las condiciones de las clases trabajadoras dejarían de
ser inflacionarios.
Claro que una política de industrialización tiene que enmarcarse
y desarrollarse armoniosamente con la agricultura, la ganadería, el
transporte, el comercio, en fin, las diversas actividades nacionales,
y debe corresponder a las auténticas demandas de la población.
Deben impulsarse industrias dinámicas, en el sentido de que bus-
quen la mayor utilización de las materias primas nacionales y persi-
gan el mejoramiento de las clases trabajadoras; que abran fuentes
diversificadas de exportación para que nuestro país pueda disponer
de más divisas para importar los bienes que la producción necesita,
y procurar que los productos que lleguen hasta el pueblo sean de
calidad y correspondan a precios que estén al alcance de sus recur-
sos. La industrialización debe tener como meta esencial las necesi-
dades del consumidor y sus posibilidades de satisfacerlas. (ps. 129-
130).
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Unapolítica social que pretende configurar un país
más armónico requiere una valerosa revisión del centralismo
Una política que atienda a los interrogantes sociales sería in-
completa si no toma conciencia de que las exigencias de la equidad
no sólo atañen a las relaciones entre clases o sectores, sino también
a las tremendas disparidades en los niveles de desarrollo que en el
interior del país están condenando a sus habitantes a diferentes
modelos de existencia, lo que es inadmisible para los miembros de
una misma comunidad nacional. Si se pretende configurar un país
más armónico, se requiere una valerosa revisión del centralismo,
que está debilitando el espíritu de las provincias y convirtiendo a
los departamentos y los municipios en pasivos espectadores de las
soluciones. No resulta difícil, cuando se estudia la geografía políti-
ca del mundo, identificar el centralismo con el subdesarrollo, ya
que éste se configura con más claros acentos allí donde las decisio-
nes se encuentran mayormente concentradas. (p. 131).
Se necesita una expansión equilibrada con inversiones
públicas y privadas hacia las regiones más pobres
Mediante una política regional que mire el desarrollo de ciertas
zonas rezagadas, además de requerirse para dicho propósito inver-
siones más bajas, el impacto en el empleo y en el adelanto del país
sería inmensamente mayor.
Una política de inversiones públicas y de ventajas para la inver-
sión privada, orientada hacia las regiones más pobres del país, ge-
neraría inmediatamente una actividad que abriría nuevas oportuni-
dades de trabajo en lugares conectados con la agricultura y amplia-
ría las posibilidades de superación y cultura. (ps. 132-133).
Los "polos de desarrollo" evitan el doloroso desplazamiento
de campesinos hacia las grandes ciudades
Sería peligroso y chocaría con el criterio de una sana integra-
ción económica y de la justicia social, continuar alimentando el
progreso de unos pocos centros. Sería caminar contra la corriente
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de los hechos actuales que en todas las latitudes busca romper el
gigantismo de las urbes como medio de lograr la unidad de las na-
ciones. En este aspecto también es indispensable una política coor-
dinada de entidades oficiales y organismos privados para acelerar
inversiones y para atraer capitales hacia las regiones deprimidas y
crear así, para usar la frase de Perroux "nuevos polos de desarro-
110", capaces de romper las apatías tradicionales. Tendría otra
ventaja no menos digna de consideración, y es la de que evitaría
que el doloroso desplazamiento campesino se produjera de un
salto hacia las grandes ciudades, pues al multiplicar los sitios de
actividad, nacerían unos lugares de emigración intermedia más
cercanos a su terruño y al ambiente que lo arraiga, y que es en úl-
tima instancia el medio natural de sus afectos. Serían unas especies
de "centros de equilibrios", concebidos en razón de los recursos
naturales y de la evolución demográfica, lográndose en esta forma
un desarrollo estructurado, en contraste con el tipo de urbaniza-
ción que hoy padecemos y que está vaciando los campos sin bene-
ficiar a las ciudades ni a nuestro hombre campesino. (p. 134).
Si se posponen las determinaciones, la pobreza
continuará engendrando pobreza
Porque si queremos superar la desorientación o desconcierto
que constantemente se apodera del país y que se hace sentir en los
múltiples aspectos del discurrir nacional, debemos crear las condi-
ciones que hagan posible cortar de una vez por todas los varios
círculos viciosos de la pobreza, ya que si se posponen las determi-
naciones la pobreza continuará engendrando pobreza, que es en el
fondo la razón última de todos los males, especialmente hoy día,
en que, como con razón se ha expresado, lo que era una miseria in-
consciente se ha vuelto una miseria consciente. Es imprescindible
cambiar con actos positivos las condiciones que prevalecen, la
mentalidad de muchos dirigentes, la actitud de gran número de
personas. y uno de los principales instrumentos para tal efecto es
convocar a los grupos con voluntad de cambio e interesados en el
desarrollo, como serían los universitarios, las clases intelectuales y
del trabajo, las organizaciones campesinas y comunitarias, los gre-
mios económicos y sociales. Son hombres e instituciones que bien
pueden tomar parte del destino en sus manos. El conformismo o
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inconformismo sin cauce sólo conduce al despotismo. En cambio,
un país que actuara coordinamente desde su base nos acercaría
a un sentimiento nacional, en el que sobrarían los motivos para
agitar con fe y entusiasmo el alma colectiva para construír una so-
ciedad, eminentemente cristiana, justa y digna. (ps. 135-136).
La tecnología, la conquista del saber y la cuestión social
(De Estamos ante una revolución)
La tecnología -ese recurso esencial para el progreso- ha adqui-
rido dimensiones imprevistas y despejado obstáculos para prome-
sas transformadoras. En diez años la humanidad ha avanzado más
que en un siglo anteriormente. La velocidad en el transporte ha
acercado civilizaciones hasta ayer distantes y desconocidas entre
sí; la energía nuclear y su utilización para fines pacíficos, la elec-
trónica, la cibernética, los medios de comunicación que han permi-
tido la expansión de las ideas y el diálogo constante, en fin, esa
gran aventura de la conquista del espacio, son hechos que pueden
conducir a los hombres a fronteras hasta ahora inaccesibles a su
poder y a su dominio. Técnicas nuevas, por otro aspecto, han des-
cubierto métodos para prevenir o tratar enfermedades y combatir
las endemias, y los recursos de la naturaleza se vienen explotando
con procesos que permitirán combatir con más eficaces instrumen-
tos el espectro del hambre que se levanta amenazador ante una po-
blación en arrollador crecimiento. El automatismo que caracteriza
las nuevas fases de producción, el maquinismo, ese monstruo anó-
nimo que mal empleado puede llevar a hacer perder a las empresas
las dimensiones humanas y conducir al obrero a la condición de
simple robot, determinan, naturalmente, modificaciones de las
normas que regulan el trabajo en las fábricas, conducen a formas
más elevadas de especialización y a criterios complejos en los nive-
les administrativos.
No podemos equivocarnos en el sentido de que esta revolución
científica que muestra su apogeo golpeará también nuestras estruc-
turas, y puede señalar rumbos nuevos que conmuevan la misma ba-
se económica y social de nuestras instituciones.
Ciertamente, lo que venía perteneciendo al campo de la fantasía
o de la elaboración de escritores imaginativos, cada día es más rea-
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lidad ante las conquistas del saber. Estas circunstancias exigen a las
generaciones jóvenes una mayor consagración mental, ansia de sa-
biduría, tesonero esfuerzo, amor a la verdad, seria disciplina, re-
pulsión al conformismo y recia voluntad de lucha. Paul Valéry, ese
gran ensayista y hombre de letras expresaba que "la era presente
implica medios de existencia estrechamente dependientes de la
conservación, regeneración y renovación de una cantidad increíble
y siempre creciente de conocimientos". Depende de todos los
compatriotas, de su comprensión y de su ambición, si permanecen
al margen como fríos espectadores de esta corriente desbordada o,
si por el contrario, entran a actuar como partícipes de las grandes
perspectivas que les señala el futuro inmediato.
Pero ni el avance tecnológico, ni las mutaciones del poder polí-
tico en el juego de las relaciones internacionales, tienen las dimen-
siones imprevisibles que se manifiestan en la cuestión social y que
se reflejan en ese tremendo drama de la lucha por la supervivencia
entre dos mundos, el de la libertad por un lado y el de la esclavitud
por el otro. La sociedad humana se ha convertido en cosa plástica
en medio de las llamas de la inquietud social, y por primera vez el
motor de la historia está alimentado por el descontento y la insa-
tisfacción, lo que ha obligado a las organizaciones y grupos hasta
ayer indiferentes a movilizar su imaginación, la dinámica de sus
fuerzas, la dignidad de sus creencias, para que la miseria, el analfa-
betismo, la enfermedad, la desigualdad de salario y de oportunida-
des no sigan constituyendo lote de herencia inmodificable de los
pueblos, porque como bien lo dijo Maritain, el filósofo católico,
"mientras haya miseria en el mundo, el cristianismo no puede co-
nocer la paz". (ps. 60-61).
Espíritu de renovación para
comprender y resolver los males
del atraso colectivo
Al detenerse en el examen del debate actual de las ideas nadie
podría negar que existe un espíritu pe renovación en el pensamien-
to para explicar las nuevas realidades y examinar las raíces de los
profundos males que afectan el discurrir de los pueblos. La econo-
mía tradicional, por ejemplo, se ha convertido en una ciencia que
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busca dejar atrás el egoísmo individual, el espíritu de lucro como
supremo principio de las necesidades, para convertirse en algo más
realista y más justo, en que se considera la riqueza, más que una
meta en sí misma, como un instrumento que sólo tiene razón al
servicio del hombre, de su bienestar y de la justicia. Pero no se tra-
ta solamente de emancipar a las clases de sus necesidades, sacrifi-
cando las fuerzas del espíritu o prescindiendo de los nobles valores
que inspiran la existencia. Se clama es por un orden social justo y
equitativo, pero no subordinado a la arbitrariedad y el despotismo.
Uno de los hechos fundamentales en esta nueva era de la huma-
nidad es que se ha perfilado con mayor claridad la distancia que
existe entre las naciones. Igualmente es verdad que esta desigual-
dad se remonta a épocas muy lejanas en forma tal que se pierde en
los orígenes mismos de la Historia; pero en el pasado esta existen-
cia de una humanidad que en sus dos terceras partes se debatía en
la angustia de la ignorancia, de la pobreza y el atraso, ni provocaba
sorpresa ni demandaba voluntad de acción. A esto se suma que co-
mo consecuencia del adelanto de los medios de información, tales
como el cine, la televisión, la radio, el predominio de la prensa, sú-
bitamente las formas de vida y de existencia de las naciones avan-
zadas fueron conocidas a través de la tierra y hoy día hasta en la
soledad de los campos, en el tugurio miserable, en las remotas al-
deas, en las conciencias de los campesinos y obreros o de esa sufri-
da clase media, hay un renacer de cosas nuevas, un ansia de ser par-
tícipes y no sólo testigos ausentes de una civilización que ha de-
mostrado contar con medios adecuados para hacer de la existencia
un hecho menos ingrato. Ese surgir de esperanzas, naturalmente,
ha servido para alimentar todavía más las tensiones existentes y ha
sido caldo de cultivo para incubar el germen oculto de la insatisfac-
ción social que tantos desequilibrios, convulsiones e intranquilida-
des ha motivado en este proceso de lucha por el predominio uni-
versal. Las relaciones entre los pueblos ricos y las naciones jóvenes
han tomado un giro sorprendente y por primera vez se ha venido
aceptando que la lucha contra los males del atraso es un problema
de conjunto que requiere soluciones coordinadas, y que la "pobre-
za, donde quiera que ella exista, constituye un peligro para la segu-
ridad de todos". La vivencia de la justicia social se convierte de es-
ta manera en el marco que encierra las relaciones de los Estados
entre sí. (ps. 62-64).
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Evitando repetir los errores del pasado se puede
actuar sin perder la iniciativa de una misión
con espíritu de cruzada
La Historia, se ha dicho, "es un diálogo entre el pasado y el fu-
turo". Ella debe ser continuidad, pero si tenemos que mirar al pa-
sado no es para contemplar extasiados los errores que se hayan co-
metido, sino buscando inspiración precisamente para impedir que
se repitan de nuevo. A la generación nuestra le ha correspondido
comprender la necesidad de los cambios indispensables, mover la
conciencia colectiva, levantarla de su letargo para afrontarlos con
realidades. Pero ha llegado el momento de pasar del pensamiento
a la acción, con la convicción de que ciertos objetivos pueden re-
sultar utopías, pero también con la seguridad de que se fallará ine-
vitablemente si no tenemos ninguno.
Además, es necesario servir los ideales con honestidad, con fran-
queza, con convicción y optimismo. Son inmensos los peligros que
existen por delante, pero un pueblo que sólo actúa movido por el
temor a las circunstancias, buscando tablas de salvación improvi-
sadas ante los cataclismos, termina por ser incapaz de salvarse a sí
mismo. Ninguna nación puede vivir con la obsesión permanente
de perder la ruta de su destino. Si nos ponemos con miedo y an-
gustia a buscar las puertas de salida tenemos más riesgo de perecer
en el incendio. Por eso, cualesquiera que sean los sacrificios y difi-
cultades que se presenten en los años venideros, hay que actuar
con fe y dinamismo, que sean las voluntades las que reten a las cir-
cunstancias y no sean aquéllas las que continuamente nos desafíen.
La libertad y la dignidad humanas sólo se defienden si no se entrega
la iniciativa. La misión no podrá ser cumplida por hombres someti-
dos o resignados a las comodidades delmomento.Nuestropaís lo que
está requiriendo son convicciones fuertes, espíritus de cruzados,
pues la batalla que se está librando compromete la sobrevivencia
de la fe de los mayores y de las tradiciones que nos legaron los fun-
dadores. Que como Lincoln enseñara ya hace un siglo, "señálense-
nos las cosas que deben ser hechas y nosotros encontraremos el
camino para hacerlas". (ps. 64-65).
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La primera tarea de toda planeación es establecer las causas de las
equivocaciones en los mecanismos de los precios y de los mercados
(De Por la derecha hacia el desarrollo)
Lo que sí ha constituído una ilusión equivocada es creer que en
las condiciones sociales que prevalecen y en el atraso tradicional de
nuestro país, la economía puede tener una plataforma de arranque
o ser restablecida en su equilibrio, mediante los simples mecanis-
mos monetarios y financieros, como habitualmente se ha pretendi-
do en aiíos pasados. Hemos visto cómo aun en medio de la más es-
tricta contracción general la tendencia a la elevación de precios y
de costos no siempre ha podido ser efectivamente detenida. Key-
nes decía "que el desempleo no provenía de gente con capacidad
de producir demasiado, sino de un pueblo con capacidad de com-
prar demasiado poco". Pero, por otro lado, aceptar sin resistencias
una espiral inflacionaria conduce a resultados indeseables en la dis-
tribución del ingreso, compromete las inversiones y pone en peli-
gro la estabilidad política. Estas consideraciones son las que exigen
una política "reductora de incertidumbres", que fije las perspecti-
vas en el funcionamiento del sistema económico, que establezca las
prioridades en el uso de los recursos, que le dé a nuestra democra-
cia mayor alcance y raíces más profundas. Naturalmente, esto tie-
ne que traducirse en un plan deliberado que trate de manejar la re-
currencia de las crisis en que nos hemos debatido, que altere esa
peligrosa política de acelerador y de freno que ha distinguido el
proceso económico, que proyecte a un plazo racional nuestra ba-
lanza de pagos y la tendencia de nuestro presupuesto. La primera
tarea de una planeación cautelosa e inteligente es establecer en su
verdadero sentido las causas de las equivocaciones originadas en los
simples mecanismos de los precios y de los mercados, para coordi-
nar las decisiones del Estado y de los particulares con miras a que
el mejor uso de los recursos asegure una expansión a una rata ade-
cuada y constante.
Necesitamos además que la planificación que se adopte sea com-
patible con las instituciones políticas y jurídicas sobre las cuales se
ha asentado la tradición de la República.
Existe, por lo tanto, una estrecha relación entre la planificación
y la nueva vocación democrática, esa democracia que lleve a un or-
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den representativo real que maneje los conflictos agresivos de los
grupos en pugna y coloque al Estado con las atribuciones suficien-
tes para tener la iniciativa. Una democracia que respete las liberta-
des esenciales, pero que también establezca que en ningún pueblo
ellas pueden sobrevivir en medio de tremendas desigualdades socia-
les. (ps. 190-191, 196).
Planeaci6n y desempleo
Nada se lograría tampoco si.al afrontar los problemas del desa-
rrollo fuéramos incapaces de generar nuevas oportunidades de em-
pleo. En la estrategia de nuestra planificación se ha fijado también
esta meta que constituye una de las claves y el más agudo dilema
del desarrollo, como es el de regular la utilización de la mano de
obra con el ritmo de crecimiento de una economía. El desempleo
es quizás en estos momentos el fenómeno más crítico de nuestra
sociedad. Fuera del desempleo disfrazado de los campos en que to-
da una familia numerosa congrega su trabajo en una parcela dimi-
nuta, contemplamos las vastas masas de desocupados de nuestros
centros urbanos, en constante aumento, ya que la población crece
en proporción desorbitada, al paso que las posibilidades de absor-
berla resultan insuficientes en grado alarmante. Es difícil pedir
lealtad hacia un tipo de sistema político a unas masas a las que no
se les otorga ni siquiera el derecho primario de ocupar sus brazos y
sus mentes. El elemento más valioso de que dispone nuestro país
es el hombre y estamos muy lejos de utilizarlo debidamente. Está
bien, por consiguiente, que se consagre como uno de los objetivos
prioritarios de la planificación lograr en plazo breve la utilización
racional de ese caudal humano hoy marginado completamente de
las corrientes de nuestra civilización. (p. 194).
La planeaci6n sirve para encuadrar el desarrollo dentro
de marcos más armoniosos en nuestro medio
Lo más difícil en una etapa inicial de desarrollo es precisamente
determinar objetivos para lograr que él sea lo más armonioso posi-
ble. Es el momento en que se requieren, a veces tomando riesgos,
decisiones políticas que impliquen juicios de valor para elegir entre
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alternativas, y es además cuando se ponen en más claro relieve los
elementos de conflicto entre los distintos grupos sociales, sus posi-
ciones antagónicas con relación a problemas específicos. Incuestio-
nablemente el avance del mundo ha creado una variedad de orga-
nizaciones con diversos móviles, como son los sindicatos, las fede-
raciones industriales y agrícolas, los centros de estudios. La exis-
tencia de estas expresiones múltiples sin constituír un sistema,
bien puede llevar al caos, a un mecanismo no reglamentado de gru-
pos de presión que lejos de ayudar pongan en peligro los auténti-
cos poderes del Estado. La planificación sirve para ordenar ese
conjunto disperso dentro de una conducta social que, sacrificando
los móviles personales, mire los objetivos como un conjunto inte-
grado. Reconozco que no es fácil acostumbrar al país a esta menta-
lidad, pues nuestro temperamento ha sido extraño a la acción soli-
daria y por eso los acontecimientos nos han golpeado con más
acento de angustia. Pero sería irrisorio en una época de tantos con-
flictos como la actual pensar reducir al Estado al simple papel de
vigilante de los vicios de una economía en competencia; ahora se
requieren hechos más amplios si se quieren absolver realmente los
interrogantes para procuramos una sociedad igualitaria y justa.
(ps. 194-195).
De la política de la escasez a la política de la abundancia
(De Una política conservadora para Colombia)
La política se consideraba una actividad consagrada a preservar
un orden inspirado en las lecciones del pasado, instaurar el equili-
brio más o "menos estático de las fuerzas sociales, a asegurar una
distribución equitativa de la limitada riqueza existente. De allí que
en la mayor parte de los tratados y consejos destinados a la ilustra-
ción de los gobernantes se pusiera el énfasis en la necesidad de con-
servar la justicia en el reparto solamen te de los bienes comunes dis-
ponibles. Diríase que en esos tiempos la política se entendía como
transacción y equilibrio dentro de la pobreza predominante. A tra-
vés de esa política de la escasez se trataba entonces de contener los
excesos del enriquecimien to injusto y de asegurar un acceso equi-
tativo de los distintos estamentos a las disponibilidades sociales.
Hoy la política es otra cosa. Unidos por una ambiciosa posibili-
dad del futuro, y por una aspiración imperativa a un bienestar con-
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siderado como nunca "al alcance de sus manos", la sola política
que los pueblos reconocen legítima es la de los grandes proyectos
y realizaciones del desarrollo.
Se trata de instaurar un orden, basado también en el derecho del
bienestar. Se trata de crear las condiciones de la abundancia colec-
tiva, más que de hacer tolerable para unos la pobreza considerada
antes inmodificable. Se trata de asegurar una riqueza común en
ininterrumpido proceso de expansión, más que de garantizar a ca-
da uno la porción que justamente le correspondería en el atraso ge-
neral. Hoy sería insuficiente que un gobierno ofreciera a la opinión
la preservación de los equilibrios y el goce igualitario de un estan-
cado conjunto de bienes y servicios.
Está surgiendo así una especie de política de la abundancia, o lo
que es lo mismo, de desarrollo permanente, que busca sumar el ma-
yor número de voluntades en las empresas del progreso, de esbozar
proyectos sugestivos y realizables, de ampliar el consenso, de estre-
char los lazos de la solidaridad social en una perspectiva común
más que en un pasado de desigualdades.
De allí la fascinación que parecen ejercer las teorías marxistas
sobre las masas brutalmente desarraigadas de su ancestral someti-
miento a las angustias de la escasez y que no encuentran aún en su
camino las definidas esperanzas de un desarrollo posible. De allí
también que la máxima garantía contra los riesgos que amenazan
a la democracia desde la extrema izquierda y la extrema derecha,
residan hoy en la vigencia de una política defmida de desarrollo
a largo plazo, que ofrezca una perspectiva segura de mejoramiento,
a quienes comienzan a mostrar su desencanto de la posibilidad de
obtener algún día dentro del orden vigente el bienestar que recla-
man. (ps. 120-121).
Lineamientos del desarrollo
El desarrollo es, por lo demás, upa batalla permanente, median-
te la cual se trata de alcanzar objetivos complejos, comprometien-
do a toda una población heterogénea y suscitando en especial el vi-
gor de sus efectivos más jóvenes, y por ello más dinámicos.
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Por lo demás, la superación, mediante la institucionalización de
la planeación, del viejo Estado inorgánicamente intervencionista y
reglamentario, hace posible y saludable esa especie de normalidad
para el desarrollo destinada a regir al país por largo tiempo.
Cada nación tiene en realidad tradiciones y valores que la distin-
guen de las demás, y que tienden a llevarla a diseñar su propia ver-
sión del desarrollo. Por lo demás, puede ser ésta una sana contribu-
ción a la riqueza múltiple de un mundo diverso que no debe inten-
tar la formación de la cultura uniforme que parece buscar hoy, con
olvido de los valores creados por los pueblos débiles.
La primera urgencia de una estrategia global del desarrollo para
nuestro país sería, pues, la de ponernos de acuerdo en la forma de
crecimiento que, inspirado en nuestra propia cultura y en nuestros
recursos y necesidades, tendremos que procurarnos.
Para ello es menester, desde luego, un inventario de nuestra rea-
lidad, un claro acuerdo sobre nuestras urgencias y una definición
precisa de las alternativas que podrían conducimos al desarrollo
que nos proponemos. La universidad podría ponerse al servicio de
esas defmiciones previas a toda razonable decisión política, sobre
lo que constituye el campo de posibilidades de nuestro futuro a
largo plazo.
De esta manera sería factible elaborar una estrategia realmente
efectiva para nuestro desarrollo, partiendo, como debe ser, de
nuestra realidad, del diagnóstico de nuestros problemas y la defi-
nición de nuestras metas con sus correspondientes prioridades y la
determinación de los medios y las etapas para tan señalada empre-
sa. Desde luego, tales tareas no podrían cumplirse sin el concurso
activo y permanente de los distintos sectores sociales, pues no se
trata de hacer juegos académicos, sino de crear un acuerdo realista
y entusiasta sobre la modernización del país en su conjunto.
Ese necesario esfuerzo debe fundarse en la concepción del de-
sarrollo como aumento real del bienestar y la participación de la
totalidad de los compatriotas en las decisiones comunitarias.
Lógicamente, la aspiración al desarrollo constituye un capítu-
lo de la política general, y para tal efecto es indispensable que pue-
da contarse con una idónea base institucional.
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Sin embargo, si tales condiciones son necesarias, no alcanzan a
ser suficientes para superar de verdad los obstáculos con que la de-
bilidad de nuestra vida política y administrativa ha hecho más in-
cierta todavía la función de los dirigentes. El Estado contemporá-
neo se encama en los partidos políticos y la administración públi-
ca. Es necesario modernizarlos activamente para ponerlos en capa-
cidad de asegurar la existencia de una amplia y eficaz base política
para nuestro progreso a largo plazo.
El subdesarrollo social entraba y quebranta en muchos países las
posibilidades del desarrollo económico, pues es cuestión que ade-
más de incidir seriamente en la estructura, el volumen y la tenden-
cia tanto de la oferta como de la demanda, aumenta el gasto públi-
co forzoso y crea un clima de desconfianza e incertidumbre que
en muchos casos frena o dificulta las empresas del desarrollo.
Hay en este campo demasiadas urgencias por atender en la vida
nacional. Las actuales demandas de empleo, seguridad, vivienda,
salud y bienestar son los mayores apremios de nuestro momento
actual, Estoy firmemente convencido no solamente de que el desa-
rrollo social puede ser objeto de un vasto y decidido punto de con-
vergencia nacional, sino de que de él dependerá en buena parte la
posibilidad de nuestro progreso económico y de nuestra paz
política.
Hay quienes colocan la esencia misma del desarrollo, y desde
luego de sus opciones, en la existencia de factores culturales que le
sean propicios. Siendo el hombre el principal elemento de dicho
proceso, y obviamente su beneficiario, no cabe duda sobre la nece-
sidad de tomar en cuenta su nivel de conocimientos, y la Índole de
los valores, instituciones y actitudes que lo identifican.
En el grado de desarrollo cultural radica la condición determi-
nante del progreso general y la diferencia específica entre creci-
miento y desarrollo económico.
Si es mucho lo que hemos cump,lido en este dominio, es consi-
derable, sin embargo, lo que debemos hacer aún a fín de crear una
cultura idónea para el desarrollo, sin sacrificar, en ello, nuestras
más esenciales tradiciones. La alfabetización masiva, la extensión
1114
de la oportunidad de educarse a todos los colombianos, el fomento
de todas las manifestaciones de nuestra vida cultural y la transfor-
mación de la universidad para convertirla en la primera fuerza mo-
triz de nuestro futuro, serían los puntos centrales de una decidida
acción de la voluntad nacional en esta esfera.
Todo proceso intenso de industrialización. pone en aguda ten-
sión las relaciones entre el campo y la ciudad. A tal punto que es
peligroso que abandonada a los azares del conflicto, pueda deterio-
rarse la necesaria sincronización de esos dos ejes esenciales de nues-
tro desarrollo general.
Sin un sector rural en expansión se verán las ciudades asediadas
por "los desiertos del desarrollo", e invadidas por las personas ex-
pulsadas de sus parcelas por la miseria. A su vez, sin una industria
fuerte en la ciudad, será imposible tecnificar el campo para incor-
porarlo a la economía moderna y llevar hasta él efectivos canales
de participación en los distintos aspectos de la vida contemporá-
nea. De otra manera se romperían los vasos comunican tes del desa-
rrollo, al privarse a la industria del estímulo de una creciente de-
manda de sus productos en el sector agrícola y dejar al campo sin
acceso a la producción urbana.
Establecidas las condiciones necesarias para una ordenada movi-
lización de los recursos públicos y un adecuado manejo de los dis-
tintos instrumentos con que cuenta el Estado para orientar, a tra-
vés de una eficiente política económica, a la actividad privada, es
posible racionalizar en el futuro próximo los ostensibles desequili-
brios que hoy amenazan sacudir la vida nacional. Fomentar los
centros urbanos intermedios, fortalecer la capacidad directiva de
las administraciones departamentales, promover la especialización
geográfica de la industria, poner en marcha las áreas metropolita-
nas y llevar a cabo, en fin, una regionalización razonable, constitu-
yen objetivos apremiantes para superar una situación que atenta
gravemente contra la cohesión del país, el bienestar social y la
paz pública.
En el conjunto de una estrategia general de desarrollo debe in-
sertarse, desde luego, la política económica propiamente dicha, so-
metiendo a ese contexto global todos sus aspectos. Partiendo de
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un correcto diagnóstico del problema específicamente económi-
co, podrá formularse así una coherente política, en la cual se in-
cluyan y armonicen las directrices que se deben seguir en materia
monetaria, cambiaria y fiscal. Superada con gran esfuerzo la etapa
de saneamiento financiero, cumplida en lo esencial la estabiliza-
ción, y puestas nuevas bases constitucionales y administrativas,
corresponde elaborar una política de desarrollo de amplio alcan-
ce. La atención a la tremenda crisis estructural de nuestra balanza
de pagos debe ser objetivo prioritario de cualquier acción. Para ello
habría que revisar el régimen existente con miras a promover una
etapa de industrialización acorde con los apremios y las posibilida-
des del país, y reforzar el impulso que se le viene dando al desarro-
llo agropecuario nacional. Con tales fines hay que preservar desde
luego los objetivos ya alcanzados de estabilidad y saneamiento; es-
timular eficazmente nuestras exportaciones; fomentar el ahorro
nacional; propiciar el uso más razonable de nuestros ingresos de
cambio exterior; recurrir al fmanciamiento externo en un volumen
acorde a nuestro propio esfuerzo y armonizar con la política social
las medidas y los medios que para el efecto se. empleen, pues el
progreso que se intente en este campo no puede ser tratado como
simple subproducto del crecimiento económico.
Ello supone desde luego una ordenada utilización de todos los
instrumentos de la acción oficial, especialmente de los controles
cuantitativos y cualitativos y de los gravámenes e incentivos que
regulan y orientan la actividad privada. La planeación constituye
obviamente primordial herramienta, pues sin ella no podría partir-
se de un acertado diagnóstico de la realidad, examinarse las alter-
nativas, ni coordinarse el empleo de los instrumentos que se re-
quieren para alcanzar los fines seleccionados. Por lo demás, la pla-
neación constituye en estos tiempos de una creciente e ineludible
intervención del Estado, la garantía más sólida de certidumbre pa-
ra el sector privado, frente al sobresalto permanente que suele pro-
ducir en él la conducta imprevisible de los gobiernos.
Con una estrategia como la que me he permitido esbozar ape-
nas a grandes rasgos en esta ocasión, sería posible coordinar los
diversos fenómenos y transformaciones estructurales que deben
integrar en conjunto el desarrollo general del país. Articular la
educación, la inversión y la adopción de tecnologías a la política
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de producción y empleo. Acordar la política de fomento a la pro-
ducción con los programas de desarrollo del bienestar social y de
las exportaciones. Ajustar la localización de las inversiones públi-
cas y la orientación de las inversiones privadas a las metas de la in-
dustrialización, la expansión y modernización del sector rural, la
generación de empleos y el desarrollo social, regional y urbano.
Naturalmente, es ingenuo pensar en el desarrollo sin sacrificios
y esfuerzos. Sin reducir consumos para incrementar las inversiones
y por consiguiente el empleo, la productividad, la producción, el
ingreso y el bienestar; sin sometemos a la disciplina de la educa-
ción, la investigación y el trabajo; sin revisar y reajustar hábitos y
actitudes; sin poner al servicio del crecimiento de la comunidad
parte de nuestro tiempo, de nuestras angustias, de nuestro bienes-
tar, nuestro prestigio, el desarrollo integral del cual he hablado
aquí se convertiría forzosamente en un sueño irrealizable. Será ne-
cesario cooperar y participar en las empresas difíciles de la comu-
nidad, contribuír a la renovación de la política, la sociedad y la
cultura, para que podamos aumentar el bienestar de cada uno.
Una visión de conjunto permitiría apreciar mejor la capacidad
de los diversos estamentos para contribuír al bien común, y redis-
tribuír más equitativamente entre ellos las cargas del esfuerzo. La
estrategia insinuada reduce los costos del desarrollo en la medida
en que evite la incoherencia y la improvisación, con el consiguiente
despilfarro de los recursos, y dote al sector privado de una perspec-
tiva cierta, sugestiva y estable, capaz de hacer efectiva su contribu-
ción potencial al desarrollo. En cuanto en la definición y la adop-
ción de dicha estrategia participen con entusiasmo los diversos sec-
tores de la comunidad, podrá fortalecerse la integración social,
mantenerse viva la solidaridad y consolidarse el consenso, robuste-
ciendo así nuestra capacidad para afrontar los grandes retos del
desarrollo.
Las fuerzas mayormente participantes en una política con tales
objetivos serían la universidad, la administración pública, los parti-
dos, los empresarios y las organizaciones sociales. Les corresponde
a ellos estudiar, adoptar y ejecutar las metas por seguir; emplear
con eficiencia los instrumentos adecuados para alcanzarlas, y movi-
lizar con responsabilidad y devoción la energía social. (ps. 122-131).
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· Ante el proceso de industrialización se debe
ocurrir al financiamiento externo
(De Mensaje del ministro de Fomento al Congreso
Nacional de 1960)
Se ha dicho con razón que el desarrollo económico debe ser pri-
mordialmente un resultado del esfuerzo propio de un país y que el
capital y el crédito externo deben jugar solamente un papel margi-
nal. Pero nadie duda también que nuestros recursos de ahorros son
escasos, pues además de 10bajo de nuestros ingresos per capita, no
tenemos aún instituciones financieras con tradición para movilizar-
los. El ingreso de nuestro pueblo, a duras penas le da el margen ne-
cesario para invertir en su propia subsistencia. Pero los pueblos de
América están enfrentados a dos problemas básicos e inmediatos.
La circunstancia de que nuestra población está creciendo a una ta-
sa excesiva que le impone a su economía un ritmo, por lo menos,
de igual expansión. Y el otro hecho es el deterioro y las perspecti-
vas de su sector externo que se encuentra ante el imperativo de
acelerar su proceso de industrialización, metas que para ser alcan-
zadas resultan inadecuados los recursos propios, por lo que se debe
acudir al financiamiento procedente de fuentes externas. (ps.
XVII-XVIII).
Los recursos financieros dispersos conviene orientarlos hacia
las inversiones según las prioridades de la economía nacional
Pero hay que insistir en que el financiamiento del desarrollo de-
pende de un mejor aprovechamiento del volumen de ahorro e in-
versión interna. En nuestro país existen recursos financieros dis-
persos y en muchos casos la inversión no se ajusta a criterios eco-
nómicos. Existen fenómenos tales como el atesoramiento sin obje-
tivos, depósitos en el extranjero, capacidad ociosa en las empresas
industriales, construcción de viviendas suntuarias, etc. Estas co-
rrientes de recursos mal dirigidas o mal organizadas representan
pérdidas efectivas para el desarrollo de la economía. Hay que crear
y fortalecer por consiguiente instituciones financieras que puedan
corregir estos defectos y orientar los ahorros hacia las inversiones
según sus prioridades; es indispensable un vigoroso mercado de ca-
pitales que acostumbre al público a invertir en valores y se deben
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restringir la inversión especulativa y el consumo suntuario, lo que
obviamente determinaría un aumento considerable de los recursos
disponibles para proyectos esenciales tanto públicos como priva-
dos. (ps. XIX-XX).
Solidaridad internacional dentro del mutuo respeto
de la soberanía de cada Estado
(De Unapolítica social para el desarrollo, 1972)
No podemos ser ajenos a la evolución que se sucede en otras
partes del mundo y que se endereza a una mejor comprensión en-
tre los Estados de diferente régimen político y distintas ideologías,
como una manera insustituíble de buscar la solución de los proble-
mas internacionales. Mantenemos, de esa suerte, relaciones con Es-
tados de muy diversa fisonomía interna, dentro del mutuo respeto
de la soberanía de cada uno. Después de las tensiones que acompa-
fiaron la época llamada de la guerra fría, sobreviene una época de
acuerdos fundamentales para la paz, por encima de las fronteras
ideológicas. (p. 143).
La doctrina del mar patrimonial
Se ha presentado en forma muy precisa un avanzado concepto
del dominio marítimo del Estado y de la soberanía sobre los re-
cursos marinos y submarinos en las aguas adyacentes a las costas.
Esta doctrina, que ya se conoce en América como la del Mar Pa-
trimonial, responde a la necesidad de llegar a una definición clara
de las 200 millas para los mares adyacentes, que varios países de
América Latina tienen incorporadas en su legislación.
Me ha animado personalmente la convicción de que es indispen-
sable para nuestro país "una política de mares", porque somos una
de las naciones más favorecidas en el continente por su extenso li-
toral y las posibilidades infinitas que ofrece como fuente inagota-
ble de nuevos recursos de toda especie. Somos verdaderamente un
país de mares. Colombia debe mirar hacia ellos en una época carac-
terizada por los avances de la tecnología y la ciencia y por las apli-
caciones de éstas en la exploración de los fondos oceánicos. (ps.
145-146).
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Televisión educativa
Dentro de una moderna política de comunicación social, es de
creciente importancia la utilización de la radio y la televisión para
fines educativos. Por su naturaleza son excelentes instrumentos pa-
ra multiplicar los escasos recursos de una nación en vía de desarro-
llo, que no siempre tiene disponibilidad para adelantar la educa-
ción de sus gentes de acuerdo con los moldes clásicos de enseñanza.
La radio y la televisión, utilizadas con audacia innovadora, per-
miten hacer accesible la educación a personas que, de otro modo,
jamás podrían obtenerla. (p. 191).
La política de acción comunal estimula al ciudadano para el
mejoramiento de su ambiente y su propia vida
Sin la participación activa y dinámica del pueblo -manifesté
desde la campaña electoral- todo cambio es incompleto, pues para
que éste sea estable requiere la decisión de la persona marginada de
desprenderse de los moldes culturales en que se ha movido su exis-
tencia para integrarse a la sociedad. Pero esta especie de trasplante
de unas vidas en aislamiento a una comunidad más dinámica se lo-
gra solamente por medio de organizaciones y células de bases vigo-
rosas, pues lo contrario sería conducirla súbitamente a la desadap-
tación social. Necesitamos, pues, canales adecuados para que los
campesinos y los habitantes de las zonas marginadas participen de
modo más consciente en los asuntos públicos y simultáneamente
se beneficien de los servicios del gobierno. Esos canales son pri-
mordialmente las juntas de acción comunal, las asociaciones de
usuarios, las cooperativas, en fin, una serie diversa de organizacio-
nes. La necesidad de un equilibrio entre las diferentes categorías
nacionales es lo que hace necesario fortalecer estos movimientos,
que despiertan tanta conciencia dormida y estimulan al ciudadano
para el mejoramiento de su ambiente y su propia vida. (ps. 194-195).
Justicia distributiva
Si queremos una democracia social es necesario poner el acento
más en favor de la igualdad que en los simples factores económicos.
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La distribución más justa de los bienes, de las oportunidades y
de los beneficios tiene que constituír el eje de cualquier política
que tienda hacia una mayor justicia en el trato ciudadano. "La li-
bertad sin contenido económico y social carece de significado para
el hombre común, pues sería la libertad para gozar lo que no se tie-
ne y probablemente no se tendrá jamás". La exigencia de una ma-
yor equidad en el reparto de las ventajas es un reclamo que se ex-
presa cada día más hondamente en los distintos sectores de nuestra
sociedad, y ello impone un desarrollo auténticamente humano,
que reduzca las diferencias extremas y logre más amplios benefi-
cios para todos. (ps. 200-201).
Los cambios de estructuras se hacen dentro
de un marco de equidad y con las herramientas
propias de un sistema democrático
El país requiere cambios en las estructuras, en los métodos que
se deben seguir y en la orientación de las inversiones. Hemos veni-
do repitiendo que rechazamos las soluciones violentas porque con-
sideramos que no son el instrumento para lograr la justicia. Quere-
mos mantener los conceptos jurídicos que nos han inspirado a lo
largo de nuestra vida republicana y que han constituído la fuerza
de nuestras libertades democráticas. No somos partidarios de un
sistema que consagre la estatización y la concentración en el poder
público de todas las actividades y alternativas. Hemos querido, por
el contrario, enfocar los problemas de los compatriotas sin tierra,
sin trabajo, sin vivienda, sin educación, sin salud, es decir, en el
marginamiento, dentro de un marco de equidad y con las herra-
mientas propias de un sistema democrático. (p. 201).
El increme nto y diversificaci6n de las
exportaciones prospecta la economía.
sobre bases más s6lidas
Una política que mire más agresivamente hacia los mercados ex-
ternos para incrementar y diversificar las exportaciones nos permi-
te prospectar nuestra economía sobre bases más sólidas, y reducir
prontamente la dependencia externa del país, hoy demasiado vin-
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culada a factores extraños en virtud del creciente y necesario en-
deudamiento externo, y excesivamente frágil por estar ligada en
una altísima proporción a un solo producto en muy pocos merca-
dos. (p. 202).
¿Para quién se hacen las ciudades?
Un político francés contemporáneo hablaba del "derecho a la
ciudad". A la pregunta de: ¿para quién se hace la ciudad?, si para
el automóvil, como algunos críticos del urbanismo 10 han denun-
ciado, es decir, para los grupos de altos ingresos, que disponen de
medios para desplazarse, respondemos que queremos diseñar unas
ciudades que, por el contrario, sean modernizadas para la mayoría
de sus habitantes.
La solución del problema urbano no es intentar simplemente de-
tener su crecimiento, como pudiera aparecer a primera vista. La
respuesta inmediata es proyectar los límites de ese crecimiento pa-
ra hacerlo compatible con un ambiente que, al mismo tiempo que
ofrezca los servicios indispensables, evite la segregación de grupos
de distintos niveles de ingreso y evite además un medio nocivo pa-
ra el bienestar espiritual de los habitantes.
Una política urbana proyectada para cumplir estos propósitos
debe tener los siguientes objetivos:
a) Estimular las ciudades intermedias.
b) Disminuir la congestión en áreas determinadas y evitar simul-
táneamente la expansión de suburbios que ocupen tierra necesaria
para fines agrícolas o de recreación.
e) Evitar la segregación de la población en virtud de la diferencia
de los niveles de ingreso y en consecuencia dotar de servicios ade-
cuados, incluyendo salud y educación, y de facilidades de recrea-
ción, a los grandes grupos de su población.
d) Establecer normas mínimas de vivienda para toda la po-
blación.
e) Evitar que la valorización de la tierra beneficie sólo a unos
pocos, y buscar por medio del tributo y de las facilidades de ex-
propiación el que se traduzca en beneficio de todos.
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Dentro de este concepto, por ejemplo, es indispensable que las
tierras agrícolas existentes cercanas a nuestros importantes centros
habitados se consideren como una herencia intocable para las gene-
raciones futuras y no puedan dilapidarse alegremente por las gene-
raciones presentes. Y la creación de centros múltiples para evitar la
concentración de empleo, las edificaciones excesivamente costosas
en virtud de los altos precios de la tierra, las congestiones en el
transporte por la antigua tendencia a la creación de un centro
único.
Es lógico que para alcanzar estos objetivos urbanos es indispen-
sable estimular el crecimiento del ahorro personal y canalizarlo ha-
cia la vivienda y los servicios, y promover una mejor organización
administrativa para guiar y asistir el proceso de desarrollo de las
ciudades. (ps. 217-219).
Un parlamento mutilado en sus decisiones legislativas
compromete la vida del sistema democrático
(DeDesarrollo y realización de una polttica social, 1973)
Un parlamento arbitrariamente mutilado en sus decisiones legis-
lativas, o recortado en su sagrada función de vigilancia y de control
de la administración, conduce a conflictos que tarde o temprano
pueden comprometer la vida misma del sistema democrático. La
coordinación armónica en la empresa común de la Nación, pese a
dificultades transitorias, a la larga tiene como resultado la vigoriza-
ción de los resortes republicanos y la construcción de un país so-
bre fundamentos jurídicos y políticos más vigorosos. (ps. 5-6).
Es necesario atender al desarrollo de las zonas
rurales en forma integral
Las migraciones campesinas a los centros urbanos constituyen
hoy un fenómeno generalizado del país. En la medida en que estas
migraciones se acentúan existe una mayor demanda de empleo, se
generan más y más agudas necesidades en la prestación de los servi-
cios públicos de los centros urbanos, aumentan las necesidades de
recursos públicos para atender a esas demandas crecientes y a los
problemas de hacinamiento de las masas humanas en los tugurios,
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la pobreza en las barriadas, la criminalidad y la prostitución. Sur-
gen así los grandes contrastes de las zonas urbanas, donde unos
grupos tienen altos ingresos y mejores oportunidades para seguir
mejorándolos, y los barrios de miseria, cuyos habitantes reciben
ingresos mínimos y viven en condiciones angustiosas.
Las fuerzas migratorias del campo a la ciudad tienen su génesis
en las condiciones mismas del campesino, quien a menudo carece
de todas las ventajas del progreso. Mientras las ciudades le ofrecen
la imagen de todo un mundo abierto: educación para sus hijos,
hospitales para sus enfermedades, electrificación, acueductos, ca-
lles pavimentadas, el campo permanece rezagado: sin escuelas, sin
electrificación, en el atraso. Es necesario, por esta razón, atender al
desarrollo de las zonas rurales en forma integral. Buscar para los
campesinos algunos vínculos con el mundo moderno que les abran
los horizontes del porvenir: escuelas que traigan la esperanza de
que sus hijos tendrán un mejor futuro, hospitales que atiendan sus
necesidades, crédito, asistencia técnica. Se busca que el desarrollo
llegue al campesino para incorporarlo en una sociedad creciente y
dinámica y para que no abandone su tierra. (ps. 44-45).
La escuela tiene que ser el gran instrumento
de igualación de oportunidades
Una democracia real sólo puede subsistir si se extiende la parti-
cipación ciudadana, lo que sólo es posible mediante la educación,
única manera en que el individuo puede actuar con verdadera con-
ciencia en defensa de sus derechos y en el cumplimiento de sus
obligaciones. La escuela, por eso, tiene que ser el gran instrumento
de igualación de oportunidades. El poder de una democracia mo-
derna, al fin y al cabo, se define por su capacidad de lograr una
acelerada democratización de la enseñanza. Hay que romper las
absurdas disparidades que existen en el universo educativo; la dife-
rencia que surge por la concentración de los medios educativos
más avanzados en las aglomeraciones urbanas con olvido de las zo-
nas rurales; la distancia que se presenta en los mismos centros ur-
banos entre los barrios ricos y los cinturones de miseria; la disímil
educación que llega a las clases privilegiadas y a los sectores po-
bres; las frecuentes discriminaciones por rangos sociales. Sería ab-
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surdo, como bien se ha expresado, que este sagrado derecho de la
educación refleje una justicia al revés: que le sea negado precisa-
mente a los más desheredados. (ps. 64-65).
Degradación del medio ambiente rural y urbano
En el medio ambiente rural es notorio el avance de la erosión de
los suelos y la destrucción de bosques, no menos que el de la con-
taminación de las corrientes de agua. Paradójicamente, estos im-
pactos se deben, en veces, al primitivismo técnico y a la incapaci-
dad de manejar con eficiencia racional los recursos agropecuarios
y, en otros casos, al abuso de tecnología super-avanzadas que pro-
vocan destrucciones masivas de flora y fauna y producen desechos
nocivos que envenenan las aguas.
Por efectos de la industrialización que hemos venido logrando
en los últimos decenios y por el crecimiento desordenado de los
grandes centros urbanos, ya empezamos a sufrir las consecuencias
de la degradación del medio ambiente urbano. Si bien los habi-
tantes de nuestras grandes ciudades pueden por experiencia propia
palpar la contaminación atmosférica y percibir las molestias gra-
ves de los ruidos, perturbaciones en general del ambiente, es difícil
presentar datos o cifras concretas de tal contaminación creciente.
(p. 128).
Hacia una política de conservación y aprovechamiento
racional de los suelos
El crecimiento acelerado de la población y, sobre todo, el proce-
so de urbanización, de industrialización y del superconsumo elitis-
ta de bienes suntuarios, no solamente han originado los fenómenos
de la contaminación y deterioro del medio ambiente a que me he
referido, sino que también han incidido notablemente sobre el ma-
nejo de los recursos naturales del país.
También hay que pensar que los recursos no renovables, en paí-
ses en desarrollo como el nuestro, frente a la necesidad de divisas
que requiere el proceso de industrialización, se explotan con la in-
tensidad que permite la tecnología moderna y la capacidad de ah-
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sorción de los mercados internacionales. El desconocimiento de las
reservas y la falta de aplicación de una política planificada y pre-
visiva de explotación podría originar en el futuro su pronto agota-
miento, además de la elevación de costos para su obtención y la
desaparición de numerosas fuentes de empleo y riqueza.
Por ello conviene adelantar políticas de conservación y aprove-
chamiento racional de los suelos, de los recursos forestales, de la
fauna, de los minerales, y tomar muy en cuenta el régimen de llu-
vias. (p. 129).
Visión integrada e interrelacionada de los fenómenos
de población, recursos naturales y medio ambiente
Se considera que si bien es cierto que en los últimos años los fe-
nómenos de población, recursos naturales y medio ambiente han
constituído objeto de gran preocupación de los gobiernos, de los
organismos internacionales y de los centros científicos, y se prevén
para el futuro determinaciones mayores sobre su tratamiento y
conservación, también es cierto que se han tratado de manera se-
parada o aislada. Este enfoque parcial de tres fenómenos que es-
tán estrechamente unidos entre sí puede llevar a soluciones contra-
dictorias para el desarrollo de los países. Por otro lado, tal tipo de
análisis lleva a perpetuar la controversia tradicional entre desarro-
llistas y conservacionistas, lo que carece de sentido.
Hay que tratarlos en forma integrada, prospectando políticas
conjuntas. Aun cuando los organismos públicos que están encarga-
dos en sus respectivas áreas de competencia seguirán haciéndolo
así, el método que de ahora en adelante se observará será con base
en una visión integrada e interrelacionada de los fenómenos de
población, recursos naturales y medio ambiente. (ps. 130-31).
Libertad y liberalismo
(Del ensayo Estructuras nuevas para una Colombia nueva)
La vocación de libertad que integra al hombre moderno la reco-
ge en sus páginas el texto en referencia, la que, por lo demás, ha si-
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do una línea de conducta y de principios ininterrumpida en el cri-
terio doctrinal de la Iglesia, ya que el fortalecimiento de las liber-
tades está estrechamente ligado a la irrupción del cristianismo en
el mundo, y es lo que a su vez contribuye para que reafirme con
una constancia histórica su dignidad. El cristianismo fundamental-
mente es humanismo, y por eso la base vertebral del esquema so-
bre la comunidad política es el tema insistente en la dignidad de la
persona humana.
Naturalmente, no se trata de la libertad desorbitada que confor-
maba el pensamiento liberal del siglo pasado, sino que ella está li-
mitada por esa frontera que es el bien común, que forma la coinci-
dencia indispensable entre la "libertad y el orden social", que ya
nuestros constituyentes de 1886 colocaron como punto de partida
del pensamiento republicano del país, y que Núñez expresaba casi
proféticamente en su ideario político, cuando prevenía que "sobre
los escombros de la autoridad no es posible desenvolver facultades
profundas" y que "para ser libres es preciso que comencemos por
ser justos" y que "por tanto el campo de acción de cada individuo
tiene como límite obligado el campo de acción de los otros y el in-
terés procomunal". (p. 173).
No puede haber partidos católicos sino
partidos abiertos con base cristiana
No hay ni puede haber soluciones de índole política a las que se
les pueda dar el calificativo exclusivo de católicas, ni procedimien-
tos técnicos que puedan recabar el apelativo de católicos, ni parti-
dos políticos que pudieran tomar realmente tal rótulo. Se trata de
planos diferentes. El catolicismo es una comunidad en la que en es-
tos aspectos bien puede extenderse un abanico de posibilidades
distintas, con tal que ellas persigan la búsqueda de un régimen so-
cio-económico justo y atiendan unas reglas del juego, como son el
respeto de la dignidad y las libertades humanas, el reconocimiento
de normas éticas en el proceder de gobernantes y gobernados y la
vinculación en su acción y su actuación de manera esencial a la jus-
ticia social. Como dice el filósofo francés Domenach: "el mundo
en que vivimos es más tolerante con las ideas y menos tolerante
con los comportamientos". Por eso el Concilio indica como obli-
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gación de los partidos promover el bien común, y deja a la libre de-
cisión de los gobernados la determinación de un régimen político,
encuadrado dentro de las directivas mencionadas. (ps. 173-174).
Tiranfa y revolución
¿Cuál es la actitud, y hasta dónde pueden llegar los individuos
cuando sus derechos son vulnerados por los poderes del Estado?
La encíclica Pacem in terris ya había indicado aquellos casos en
que la autoridad degeneraba en opresión y había además determi-
nado cómo tales actos mal podían obligar a la conciencia de los
hombres. Pero es necesario establecer claramente la distinción en-
tre la desobediencia y la resistencia, como lo consagra la Constitu-
ción conciliar. El derecho de resistencia puede ser un acto de de-
fensa contra los abusos del poder, pero la insurrección violenta,
salvo el caso de "tiranía prolongada y evidente", como lo expresa
la Populorum progressio; "engrendra nuevas injusticias, introduce
nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas". "N o se puede
combatir un mal real al precio de un mal mayor". No es cristiano,
pues, utilizar la fuerza contra un orden que subjetivamente puede
considerarse injusto y egoísta, a base de la destrucción de todo lo
que existe, de la implantación del caos; de la negación de todo pa-
sado y toda tradición. La revolución en este sentido negativo a na-
da bueno conduce, porque lleva en sí una serie de inhumanidades,
de crímenes, respecto de los cuales no es posible invocar un senti-
miento colectivo. (p. 176).
Las asociaciones tienen que mirar primordialmente
al bien de la comunidad
Vale la pena destacar cómo en la definición del bien común de
la Gaudium et Spes, completando y quizá precisando los términos
de las encíclicas, no sólo se acoge como término de referencia en
este concepto al hombre individual, sino que se resalta la impor-
tancia de las llamadas sociedades intermedias, esas colectividades
menores entre el individuo y el Estado, como son la familia, las
asociaciones culturales, profesionales, sindicales, la acción comuni-
taria, etc. Ellas "representan sólo intereses delimitados y parciales,
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no el bien universal del país, pero habrán de ser consultadas y teni-
das en cuenta en sus respectivas esferas". En una etapa como la
que nuestro país atraviesa, la responsabilidad y tarea de esas insti-
tuciones intermedias es enorme, pero no puede dejarse que se des-
víen de su natural compromiso con la Nación, para convertirse en
mezquinos grupos de presión dedicados a conseguir con su podero-
so influjo, ventajas de los gobiernos, mediante la fuerza que otorga
una coalición de intereses. Las asociaciones tienen que mirar pri-
mordialmente al bien de la comunidad, ser instrumentos en el an-
helo del desarrollo, centros de acción para la industrialización, ele-
mentos para mejorar las condiciones de los trabajadores, para el
avance en la investigación científica, para presentar con sentido na-
cional los puntos de vista frente a los problemas y soluciones del
Estado. De ahí que esos grupos deban organizarse, unirse y coordi-
narse, integrarse como corresponde a las nuevas condiciones socia-
les, económicas y culturales del país. (p. 179).
Los sectores populares deben participar en la política,
para que tomen mayores responsabilidades
directas en los hechos políticos
Uno de los factores que configuran las democracias modernas es
la debida organización de los sectores populares con el ánimo de
que tomen mayores responsabilidades directas en los hechos polí-
ticos. No es esta la época para seguir esperando que las condiciones
se modifiquen con la llegada de "caudillos providenciales", o por
revoluciones sangrientas importadas de otras latitudes. Las grandes
reformas sólo pueden ponerse en marcha con la solidaridad y el es-
fuerzo colectivo.
Es forzoso, por consiguiente, crear mecanismos que permitan
una mayor participación del pueblo y que ésta no se presente co-
mo una expresión amorfa, carente de opinión, sino en forma orga-
nizada. La población debe ser partícipe y beneficiaria de las venta-
jas del progreso. Resulta por eso trascendente el énfasis que en
nuestro país se está otorgando al papel que las clases varias pueden
desempeñar en la aceleración de los cambios con miras a una ac-
ción coherente de los organismos públicos, los sectores privados y
especialmente las comunidades marginadas urbanas y rurales hasta
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hace poco totalmente distantes de las empresas de progreso y de
las manifestaciones sociales.
El desarrollo de la comunidad tiene que convertirse en nuestras
sociedades en el gran medio para canalizar las energías latentes en
el pueblo, frenadas por actitudes tradicionales y por diversas cir-
cunstancias sociales y políticas. Es necesario despertar iniciativas
en las gentes, recuperar su confianza en el país, responsabilizarlas
frente a sus propias inquietudes. (p. 180).
Ante los injustos desequilibrios socio-económicos
cabe el bien común con proyecciones
de esperanzas cristianas
Ante la configuración de las estructuras realmente injustas que
esterilizan en mayor o menor grado los intentos de cambios rápi-
dos, no es en el comunismo, como gentes desesperadas y angustia-
das lo consideran, donde está la solución. Ella hay que buscarla en
la solidaridad, en el trabajo, en la disciplina, en la justicia, en el res-
peto a la libertad y la dignidad humanas, en una sociedad que haga
posible la promoción personal y la plena responsabilidad y partici-
pación de todos sus miembros. Contra las falaces promesas del
marxismo, al paso que debemos reafirmar que no hay paraíso en
la tierra, no desalentarnos en la confianza de que contra el pesimis-
mo individualista sí es posible romper los injustos desequilibrios
que aparecen de manifiesto en la sociedad de hoy. Hay que esfor-
zarse en la construcción de modelos que recojan las experiencias
que nos deja el conflicto contemporáneo, para realizar sin dilacio-
nes el verdadero bien común y proyectarlo hacia un futuro de es-
peranzas cristianas. (p. 181).
La paz es un valor espiritual
(Del Discurso de posesión de la presidencia de la República)
La paz es ante todo un valor espiritual de complejos aspectos
políticos, económicos y sociales. No basta por ello haber logrado
la convivencia entre los partidos tradicionales. Es necesario pene-
trar en las dimensiones de una paz que sólo es posible en cuanto
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seamos capaces de romper las rigideces sociales que dificultan la
marcha de una nación sedienta de justicia. (1970, El Espectador, 8
de agosto).
Lo que les da fuerza a las ideologías es la mística
de cambio y de realización
Lo que hoy les da fuerza a las ideologías es la mística de cambio
y de realización. El mismo escepticismo que invade el presente nos
inyecta optimismo por el futuro, actuando a manera de savia fres-
ca de la Nación. El despertar de una nueva política no puede ser
un despertar lleno de ira, un despertar enfurecido y agitado por el
odio. La política ha de ser el deber constante y tranquilo de edifi-
car una nación justa.
Pero hay que llegar a la raíz misma de los conflictos, pues de
ella brotan la desigualdad y la injusticia. Millares de compatriotas
se hallan en condiciones atroces de existencia social, pues no parti-
cipan de los bienes comunes, ni como beneficiarios ni como acto-
res. Son hombres destituídos de sus derechos inmanentes, para
quienes ha prescrito el tiempo de la resignación. Si queremos ex-
tender la paz del ámbito de los partidos al de las clases distantes,
tendremos que hacer que el modelo que sirvió para motivar el con-
senso entre nuestras colectividades tradicionales inspire en forma
similar la convivencia entre privilegiados y desposeídos. (ldem).
El instrumento primordial que hoy tiene el mundo
para alcanzar la igualdad es la educación
El desarrollo económico no puede divorciarse del desarrollo so-
cial. De lo que se trata es de que se respeten la dignidad humana,
los derechos de los trabajadores, y de permitir que las masas parti-
cipen de manera amplia y libre en el desenvolvimiento del país y
logren su superación en cuanto hombres y como grupo social.
En la base de la miseria está la ignorancia. No podrá haber modi-
ficación en las estructuras mientras no haya cambio en las mentes
y en las voluntades, ni habrá desarrollo sin hombres desarrollados.
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Las riquezas sólo existirán con hombres preparados para producir-
las y aprovecharlas. El instrumento primordial que hoy tiene el
mundo para alcanzar la igualdad es la educación. El derecho a la
educación es un derecho tan elemental como la vida misma. Quien
quiera la libertad de un pueblo tiene que ambicionar de igual ma-
nera la cultura para todos sus ciudadanos. La pobreza no puede ser
un obstáculo para gozar los beneficios del saber ni debe convertirse
en la frustración de inteligencias humildes que bien pueden contri-
buír a la grandeza de la patria.
Un sistema educativo que contribuya a suprimir las disparidades
será un instrumento que conduzca a la libertad, porque sólo en la
medida en que se logre la igualdad de posibilidades para todas las
gentes, entonces y sólo entonces, serán efectivas las auténticas li-
bertades políticas y el verdadero querer democrático. (ldem).
Sobre el desequilibrio entre la ciudad y el campo
Los programas de vivienda están entrelazados con las oportuni-
dades de empleo, pues al mismo tiempo que ofrecen protección y
amparo crean innumerables posibilidades para los brazos cesantes.
El desequilibrio entre la ciudad y el campo ha agudizado los pro-
blemas de habitación, por el crecimiento desordenado de nuestras
urbes, ese justamente llamado regalo envenenado que la cultura de
los países desarrollados les ha hecho a los países en vía de creci-
miento. El mito de la ciudad, fuente de bienestar y de riqueza, esa
am bición irrefrenable de gozar de las conquistas de la civilización,
produce la atracción hacia ellos de una población rural frustrada,
fascinada por unas promesas ilusorias. Se requiere una verdadera
voluntad política para impedir que se mantengan presentes esta
aglomeración de la miseria, esa proliferación de la pobreza y esas
condiciones infrahumanas de inmensas zonas de nuestros ámbi-
tos urbanos.
El país exige una reforma urbana, como complemento de la re-
forma agraria, que contemple soluciones audaces. En la periferia
de nuestras ciudades, por las circunstancias de miseria en que viven
ingentes grupos ciudadanos, estamos incubando el descontento y
aun la revolución violenta. (ldem).
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Un pueblo alegre es un pueblo con vocación para el porvenir
Pero no bastan para una vida digna la vivienda, la seguridad,
el empleo y la educación. Es necesaria también la alegría. La re-
creación no es un lujo ni un adorno; como el mismo término lo
indica, es un renacimiento: un volver a crear la existencia. Un
pueblo alegre es un pueblo con vocación para el encuentro de un
venturoso porvenir. (ldem).
Aliado de la modernización física y tecnológica es
indispensable la modernización social, o sea una mayor presencia
cooperativa de los trabajadores
en la organización y funcionamiento interno de la empresa
(De Reflexiones después del poder)
He querido simplemente respaldar con citas y con datos la
afirmación de que a la industria colombiana le es forzoso colo-
carse frente a realidades múltiples: la energética, la del buen em-
pleo de la información, de lo que bien se ha calificado como "los
ordenadores del poder", de la disponibilidad de recursos natura-
les escasos, de la indispensable transferencia de tecnología y co-
nocimientos. Todo ello, conjuntamente, más que el capital, son
las puertas a las que prioritariamente hay que golpear en el futuro.
Industria congelada en sus equipos, en sus técnicas, en sus mé-
todos, por años, es industria que inevitablemente desaparecerá.
Desde luego, hay que aceptar el hecho de que la investigación, tan-
to industrial como científica, ha desatado más encarecimientos,
pues demanda una amortización más acelerada. De ahí que se re-
quiera ayuda del Estado, especialmente en crédito y estímulos tri-
butarios y desbrozar de dificultades burocráticas el camino de la
industrialización. Modernizarse en maquinaria, en técnicas, en in-
formación, en sistemas de mercadeo, es el imperativo de la hora
para una industria que no quiera languidecer.
y al lado de la modernización física y tecnológica es indispensa-
ble la modernización social. Empleando la frase acuñada en Fran-
cia: "Hay que hacer más dulce el régimen monárquico de las em-
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presas". En virtud de su gigantismo, o al menos, por su acelerado
crecimiento, no resulta fácil hacer de la empresa un foro con di-
mensión humana, a no ser que ésto constituya objetivo perseguido.
Sin dejar al margen la búsqueda de utilidades, que es lo que pri-
mordialmente justifica la asociación de capitales, es necesario en-
cuadrar socialmente la empresa, tanto en sus relaciones con su pro-
pia fuerza laboral, como con toda la comunidad.
Los trabajadores deben tener mayor acceso a lo que tiene que
ver con actividades y fines. En pocas palabras, conocer de cerca la
verdadera salud de la empresa. No se trata, desde luego, como lo
pretende el iluso o el extremista en bien ajeno, de "reemplazar el
patrono de origen divino del pasado, por el sindicato de origen di-
vino", como con acierto, alguno lo señalara. De lo que se trata es
de instaurar el diálogo franco y cordial. No es posible mantener en
el ámbito de una empresa, como si fueran dos fuerzas en pugna, o
distantes, a trabajadores y patronos. Sin que se entraben las res-
ponsabilidades propias de los directores, en la organización y el
funcionamiento interno de la empresa se requiere más voz, más
conocimiento, más presencia cooperativa de los trabajadores que
en ella tienen acción. Para usar la expresión del presidente de Fran-
cia, Giscard d'Estaing: "al obrero hay que tomarlo todo entero", o
sea, no sólo como la persona que recibe un salario, sino valorizan-
do las condiciones de su trabajo y el bienestar de los suyos (ps.
125-126).
Están cercanos los funerales de la democracia cuando
la prensa no obedece a los rectos dictados
de la conciencia de quienes la hacen o la inspiran
Debe la prensa expresar los puntos de vista encontrados de una
sociedad pluralista; pues cuando se convierte en espejo cóncavo de
un solo partido, o en el eco solícito de los gobiernos de tumo,
pierde su verdadera dimensión espiritual y su justo valor político.
Un gobierno que domina la prensa con presión o con soborno
termina dominando los partidos, el parlamento, la opinión. Otro
tanto puede decirse cuando el poder financiero penetra al recinto
de las redacciones de la prensa. La prensa tiene que ser dependien-
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te sólo de la recta conciencia de quienes la hacen o la inspiran; el
día en que esté sometida a otra fuerza, llámese ejecutivo, o llámese
el dinero, están cercanos los funerales de la democracia.
Pero la responsabilidad de la prensa no está limitada a no decir
mentiras, sino igualmente a no esconder la verdad. Mal podría un
pueblo amante de las libertades luchar por la de la prensa, para que
ésta se convierta en una opaca sociedad anónima en busca de cuan-
tiosos dividendos, o en foro caprichoso para desvirtuar por intere-
ses personales o partidistas la necesaria objetividad y diafanidad de
la noticia. De ahí que, como tan hermosamente lo consagra nues-
tra Carta política, "la prensa es libre pero responsable". No puede
entrar a saco en la honra de cada ciudadano, ni poner ligeramente
en duda la de cada funcionario, con espíritu "canibalista", para
usar el término que pusiera en boga en el siglo anterior el ministro
inglés, señor Baldwin. Por ello, la libertad de prensa en última ins-
tancia depende casi de la prensa misma; la conciencia adquirida de
que es un servicio público, y que es inútil pretender, en un mundo
en que todo poder es controlado por otro poder, que pueda acu-
mular poder sin tener responsabilidad.
Libertad de prensa y libertad de información son términos inter-
dependientes de la misma ecuación, porque sin el debido y pronto
acceso a las fuentes, especialmente las de los poderes públicos, las
mencionadas libertades son derechos a medias; y sin la objetividad
y la abierta voluntad de hacer partícipe al ciudadano de la verdad
de los hechos registrados, dichas libertades se convierten en privile-
gio de los medios, pero no del individuo. "El recibir, buscar, im-
partir información e ideas" forma parte de la Declaración de los
derechos universales del hombre y del ciudadano; es, por lo tanto,
obvio que no es en beneficio sólo de los medios para los que se ha
establecido tal derecho sino en favor de las personas, con el fin de
que a través de una adecuada y recta información puedan escoger
en su vida las alternativas dentro de las diversas esferas del conoci-
miento. Mal puede la información oficial abrir sus puertas para los
amigos del gobierno, o del respectivo funcionario, y cerrarlas cuan-
do un medio con decoro se niega a ser caja de resonancia de los
gobiernos o de las vanidades de determinados burócratas. Hemos
por ello sugerido en repetidas ocasiones la procedencia de un esta-
tuto que consagre el más amplio acceso a las cuestiones públicas,
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con el concepto de que a la larga el único secreto bueno para un
Estado es la verdad (ps. 198-201).
Necesitamos un Estado menos teórico y más realista,
menos burocratizado y más efectivo, menos dogmático
y más dialogante a fin de reducir los enfrentamientos
actuales de nuestra sociedad
El partido conservador ha sido por esencia intervencionista.
Constituyó la reacción contra ellaissez faire de la rigurosa doctrina
capitalista. Pero no es estatista en el extendido concepto de hacer
reposar toda acción en el juego de los mecanismos gubernamenta-
les. Cree el conservatismo en una economía mixta, pero no ignora
la tremenda responsabilidad que ha recaído en el Estado para fi-
nanciar las demandas sociales crecientes. Por ello resulta ingenua
la pretensión de desmontar el Estado del Bienestar. La reacción de
la opinión, más que contra el intervencionismo estatal, es contra
un Estado ineficiente, y, en el caso colombiano, contra un Estado
prepotente. La presencia del Estado moderno forzosamente hay
que juzgarla en un marco específico de referencias, porque si bien
es cierto que hay un sentimiento arraigado contra su gigantismo in-
controlado, de otra parte existe la demanda constante para que
cumpla más funciones, y está a flor de labio la protesta cuando de-
ja de atender requerimientos colectivos. Se considera excesiva la
tributación, pero se pide más fuerza pública; se critica la inversión
cuantiosa, pero se demanda más educación, más camas hospitalarias,
más vías, puentes, aeropuertos, una acción más decidida en la eli-
minación de la miseria.
Lo que necesitamos es un Estado menos teórico y más realista,
menos burocratizado y más efectivo, menos dogmático y más dia-
logante que estimule el espíritu de empresa en lugar de coartarlo;
que confíe en el hombre colombiano en vez de dudar de su capaci-
dad de realización; que sea símbolo de la unidad nacional y no
simple personero de partidos o grupos. Un Estado que, como dije-
ra Núñez, tenga su soporte más "en la fuerza moral que en la fuer-
za material". No se trata de reemplazar nuestro Estado con ese cri-
terio apocalíptico de que "si el pueblo no nos entiende hay que
cambiar el pueblo". Lo procedente es reformarlo modernizándolo;
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desconcentrando poderes en los niveles regionales y locales; forta-
leciendo la comunicación entre los sectores público y privado para
que no sean fuerzas hostiles sino coincidentes en los planes nacio-
nales. Lo esencial es un esfuerzo coordinado y patriótico que for-
talezca nuestro sistema político y económico, para que el Estado
tenga la capacidad de reducir los enfrentamientos actuales de nues-
tra sociedad.
Hay en el mundo presente una explosión de necesidades que só-
lo los gobiernos pueden atender y que determinan que los Estados
amplíen la órbita de sus funciones. No es el de hoy el Estado de ha-
ce unas décadas, exclusivo defensor de las fronteras y garante de
la paz interior. Su acción actual está fundamentalmente encaminada
a equilibrar la debilidad de los pobres frente a los poderosos. El jue-
go sin controles de la economía del mercado trabaja usualmente
contra los desprotegidos de la fortuna. Un Estado nuevo tiene que
ofrecer a los grupos sociales amparo a sus vidas y a sus bienes, pero
también a los desvalidos esa nueva seguridad que encierra unas
condiciones mínimas para una existencia digna. No podemos cul-
par a las instituciones por las faltas humanas. Y en Colombia, no
podemos decirnos mentiras; lo que ha acontecido en estos tres
últimos años es un proceso de desintegración de la credibilidad
pública en el manejo del gobierno; un verdadero colapso de la
confianza que lógicamente ha cubierto también a la organización
estatal.
La justicia social tiene que convertirse en aspiración militante
del partido conservador. Es la preocupación por "la condición hu-
mana", como lo dijera hace más de un siglo Disraeli, uno de los
grandes conductores del conservatismo inglés, lo que aproxima
nuestro doctrinal sentimiento popular. El conservatismo tiene
que seguir siendo con más énfasis un partido con alma, nervio y
savia de justicia; hacer del ser humano el centro de sus afanes y de
sus preocupaciones. Es necesario propugnar un nuevo orden que
atienda especialmente lo que el grito de una juventud insatisfecha
denuncia y lo que su voz esperanzada anuncia. Las sociedades
se han vuelto duras, y por ello el problema social está en el cen-
tro de gravitación. Aquí se percibe el miedo y se proyecta la de-
cepción, y en el fondo de las cosas es miedo y es decepción por la
miseria que crece, por el olvido en que yacen tantos compatriotas,
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por las desigualdades que se agrandan. No es posible seguir fingien-
do que hay estabilidad en una nación con las distancias enonnes
existentes entre sus personas y sus clases. Hay que hacer un esfuer-
zo de imaginación y de decisión para abrir canales a la compren-
sión y a la solidaridad. La justicia social, como la libertad, es indivi-
sible. No puede haber libertad con libertades a medias, ni justicia
con justicia para unos pocos (ps. 261-263).
En tre la noción del orden y las demandas
sociales hay visibles vasos comunicantes: la democracia, con
sus libertades conduce a la exclusión de gobiernos hegemónicos
No es exagerado decir que no hay ningún factor que incida de
manera tan inquietante sobre el diario acontecer de Latinoamérica
como la defensa del orden. Pasan los años y nuestros gobiernos se
ven reducidos a convertirse en muros de contención de los movi-
mientos subversivos. La anormalidad constitucional parece conver-
tirse en lo normal. La urgencia de actuar sin dilaciones ante el con-
tinuo asalto contra las instituciones ha hecho perder frecuente-
mente la mira de que sólo consolidando una organización más jus-
ta se evita que el orden tradicional salte en pedazos. Entre la no-
ción del orden y las demandas sociales hay visibles vasos comuni-
cantes. Se ha llegado a confundir el ideal del orden con la tranqui-
lidad de las calles, olvidando que no pocas veces las manifestacio-
nes que lo alteran son signos de más profundas dolencias.
El dilema de nuestras democracias no se puede circunscribir a
escoger entre la siesta inmovilista y la revolución descuadernada;
ni entre los desafueros de los anárquicos y la represión del Estado.
No se trata de optar entre dos violencias. El péndulo del mundo
parece situarse en el cuadrante del justo medio. El extremismo ha
pasado a ser instrumento de unos pocos audaces. El terrorismo,
por sus procederes de crueldad inaudita y su desconocimiento de
elementales derechos humanos, está congregando abiertamente la
repulsión ciudadana. Los sectores obreros han entendido que tie-
nen más que perder que ganar cuando se arrasa el sistema vigente.
De ahí que la demanda, que se abre cada vez más paso, es por en-
cauzar la sociedad y no destruírla; construir para el futuro una
historia en que convivan las libertades con la justicia social.
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Al multiplicarse las tensiones se ha propagado en otros grupos,
una especie de sentimiento de que no es posible afrontarlas con
libertades, y que se imponen no sólo gobiernos fuertes sino auto-
ridades despóticas. Es la "tentación totalitaria", para usar la frase
ya famosa de Jean Francois Revel. Está de moda poner en duda
la capacidad de la democracia para atravesar con éxito el túnel de
las dificultades del momento. Es el conocido "miedo a la liber-
tad", que induce a muchos a abdicar de sus responsabilidades en
busca de una ilusoria seguridad personal que después se ven obliga-
dos a pagar con sacrificios irreversibles. En nuestra América, al
menos, está demostrado que el autoritarismo no introduce una
organización social más justa, ni enciende nuevas solidaridades
comunes, y que cuando logra doblegar en algo el típico desborda-
miento inflacionario lo cumple con elevado costo social y humano.
"En la peor de las democracias -leíamos en estos días en un escri-
to del politólogo estadounidense Barrington Moore Jr.- existen
siempre mecanismos de rectificación, cuya ausencia en los regí-
menes totalitarios aún más benignos es notoria, porque en ellos
rectificarse es fracasar".
Nos hemos quedado congelados en unas democracias electo-
rales y exclusivamente partidistas, en que la función popular está
virtualmente restringida a su participación, cada dos o cuatro años
en la elección de gobernantes y legisladores. Es empresa vana pre-
tender entusiasmar a los individuos con la política, si no se les in-
corpora al escenario de las decisiones. En los jóvenes, los asuntos
del gobierno despiertan entusiasmo si sienten que influyen en su
propia existencia.' Ellos tienen la convicción de que no hay gobier-
no que sin su concurso pueda resolverlos acertadamente. Las de-
mocracias necesitan definitivamente reconciliar al ciudadano con
la política, lo que exige comprometer el mayor número de secto-
res en aquellas cuestiones que tienen que ver con la convivencia
civil. En lo económico, el Plan debe ser el resultado del diálogo de
todos los estamentos de la actividad nacional en ese campo. En lo
político, se requiere una democracia más directa y con menos in-
termediarios. Es indispensable buscar más frecuentemente la con-
sulta popular en las cuestiones fundamentales, como los derechos
personales, el gasto público, la educación, las inquietudes ecoló-
gicas. Es pertinente ensayar el referéndum municipal, que ha mos-
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trado en su práctica resultados óptimos en Norteamérica y Europa,
y que es manera de hacer renacer en las personas el interés que
configuró la civitas antigua. En lo social, no se puede dejar de
mirar a la calidad de la vida de las grandes masas, a esa "política
de las cosas" que pedía Ortega y Gasset.
Cuando el poder concentra todo lo económico y lo político, la
historia enseña que se abren fácilmente los caminos de la tiranía.
De ahí la necesidad de fortalecer los organismos compensatorios
a ese poder, como son los sindicatos, la empresa privada, las aso-
ciaciones, los grupos cívicos. Así como también hay que descen-
tralizar la administración central. Obviamente, no se puede con-
fundir el poder arbitrario, como lo pretenden los apologistas del
"leseferismo", con el necesario intervencionismo de Estado para
equilibrar las relaciones entre los grupos del privilegio y los grupos
marginados. No es cierto, como algunos lo afirman, que la inter-
vención del Estado conduzca al languidecer de las libertades. (No
obstante que Estados Unidos e Inglaterra contaban en el siglo pa-
sado con menos intervención estatal, hoy existe más tolerancia so-
cial.) Pero si el monopolio del poder es sombra funesta para el
porvenir democrático, la falta de presencia del mismo es la antesala
de las dictaduras. Es imperativo armonizar las exigencias de un Es-
tado intervencionista en favor de las clases débiles con la capacidad
del individuo para ser partícipe de su propio destino.
Nada más peligroso para una democracia que la polarización de
las vertientes que integran su devenir político. Sin consenso, una
democracia se desintegra. El compromiso, lejos de ser un acto de
debilidad de los gobiernos, es expresión positiva de su visión en la
orientación de los negocios del Estado.
Las hegemonías excluyentes tienen que convertirse en malos re-
cuerdos del pasado, pues un triunfo electoral mal puede transfor-
mar al vencedor en propietario exclusivo del poder. En una demo-
cracia, es apenas natural, que las corrientes ciudadanas se dividan
en el proceso de selección de gobernante, pero una vez definida la
alternativa de un mandato, el presidente debe ser el auténtico per-
sonero de toda la nación (ps. 296-299).
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Mientras la América Latina no se integre
económicamente, otras economías seguirán
fijando los precios de sus productos esenciales
Integran la América Latina unas naciones soberanas con perfil
propio, lo que no obsta para que la interdependencia de sus pue-
blos sea cada vez más urgente. Al igual que en lo interno de los
países existen decisiones que no pueden ser tomadas local sino
nacionalmente, también puede acontecer situación similar en el
cuadro de nuestra geografía hemisférica. La explotación de los
mares, la protección de los ríos comunes, la preservación de la
atmósfera, la defensa de la Amazonia y de la cuenca del Plata, el
uso de las rutas de nuestros cielos, la actuación en los mercados de
productos básicos, para mencionar algunos aspectos, obligan a una
·presencia común. Está comprobado que nuestras voces aisladas
pierden resonancia en el diálogo universal. Sin integración de nues-
tras naciones, otros centros de poder: las multinacionales, los gran-
des bancos, decidirán de nuestras economías y seguirán fijando ca-
prichosamente los precios de nuestros productos esenciales (ps.
299-300).
La integración hemisférica sugiere la concreción
de un orden social, político y económico más deseable,
lejano tanto del materialismo aplastante del capitalismo
como de la opresión del espíritu a que contribuye el marxismo
Es hora ya de dejar atrás el viejo criterio de que el destino de los
pueblos descansa exclusivamente en las abstracciones del ingreso
nacional, de la tasa de desarrollo, de la acumulación de capital, pa-
ra mirar también a las duras realidades de la pobreza, de la deses-
peración, de la congestión urbana, de la desolación rural, del terro-
rismo amenazante, de la insatisfacción, de la desintegración social.
Si Latinoamérica logra el milagro de avanzar materialmente, y al
mismo tiempo mantener los valores fundamentales que han sido la
razón de ser de su alma, quizá lograremos crecer menos en térmi-
nos de producto bruto, pero habremos configurado unas comuni-
dades nacionales más fuertes en principios morales. No hay desa-
rrollo social, y no hay futuro, en una sociedad sin cultura. Es en
este Continente donde puede brotar esa "revolución del Tercer
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Mundo" tan esperada, lejana tanto del materialismo aplastante del
capitalismo, como de la opresión del espíritu del marxismo.
Aunque desde la antigua China era frecuente consultar el cam-
bio de los tiempos, y para los griegos el oráculo era obsesión de sus
vidas inciertas, nunca antes la futurología se había puesto tan de
moda como hoy. El computador sustituye al oráculo, y el futuró-
logo, o el planificador, a la novela imaginativa a lo Huxley, o a la
búsqueda del ideal político a lo Moro. Pero hablar del futuro es
práctico si con ello se busca desde ya influír el curso de la acción,
y allí es donde reposa la razón de la planificación. Embarcamos en
las divagaciones de la predicción se justifica si no lo hacemos con
el fin de formular pronósticos en el vacío, o de hacer profecías em-
píricas, sino con el afán de proyectar un orden social, político y
económico más deseable y comprometemos a cambiar la tendencia
de nuestras sociedades hacia una dirección más justa.
El arte del pronóstico, repetimos, se ha vuelto casi un pasatiem-
po del pensamiento; "pensar lo impensable y predecir lo imprede-
cible", es asunto de cada día. El pasado se ha dejado como capítu-
lo cerrado de la historia, y el presente tiene la misma fugacidad
con que se invoca. Todo es futuro, e infortunadamente futuro de
curvas cargadas de peligros: la hambruna mundial por la explosión
demográfica; el apocalipsis planetario por la contaminación de los
aires, la erosión de los suelos, el saqueo de los mares; el agotamien-
to de las aguas; el holocausto nuclear, que después de la imprevi-
sión de Harrisburg aparece más factible y cercano. Otras prediccio-
nes de manera inusitada ya son realidades, como la creciente mise-
ria masiva de los países en desarrollo, el quebrantamiento de pau-
tas culturales, la irrupción de nuevas modalidades de la violencia,
que por igual afectan a las naciones pobres y a las poseedoras de
una civilización supuestamente superior.
Para bien, o para mal, este florecer de predicciones no está libre
de sorpresas y son muchos los errores que confirman el paso de
los años.
La fragilidad e inconsistencia de las predicciones hace valedero
el sabio criterio de que el "futuro no puede ser previsto sino explo-
rado". Y por ello, al entrar al vasto templo de las predicciones, hay
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que hacerlo con humildad y con el sentimiento de que creer ple-
namente predecir el mañana, es pensar con soberbia que quienes
nos siguen son personas menos creadoras que nosotros.
Sólo con una tecnología adecuada para las necesidades de la re-
gión, bien mediante la adaptación de la tecnología externa a nues-
tros fines productivos y sociales, o mediante un desarrollo científi-
co autóctono que tenga preferencialmente en mira los problemas
propios del atraso y la miseria, podemos dar respuesta a las deman-
das básicas de las enormes masas del porvenir. No es grato registrar
que cuando comenzamos a lograr autonomía frente al capital ex-
tranjero, pasamos a otras formas de dependencia, quizá más ab-
sorbentes que las del pasado. La innovación técnica es hoy compo-
nente primario para un crecimiento económico sostenido. No hay
que olvidar que ella fue el ingrediente que desde el comienzo de
la revolución industrial marcó la división, hasta entonces inexisten-
te, o al menos, sin la tremenda fosa desde entonces cavada entre
países ricos y pobres. Sin tecnología propia serán aún más estre-
chas las fronteras de nuestro futuro.
Es ley de la economía actual que no hay empleo ni oportunida-
des de igualdad sin crecimiento; ni crecimiento sin exportaciones;
ni exportaciones de escala sin mercados integrados y sin el necesa-
rio equilibrio entre productores y consumidores.
Si no queremos hacer más sensibles las frustraciones de las ma-
sas tenemos que liberarnos del viejo mito del crecimiento por el
crecimiento, para actuar sobre la redistribución de los bienes y de
las oportunidades. Hay que buscar fines económicos para acrecen-
tar la riqueza colectiva, pero también fines sociales que hagan me-
nos duras las desigualdades. En un mundo, cada día con más acento
moral, los abismos existentes no sólo son aberrantes sino anacróni-
cos. Tiene nuestro Continente un nivel de ingreso, que si bien alta-
mente distante del de las sociedades opulentas, con un reparto más
justo podría hacer menos dura la extrema pobreza y ofrecer a las
generaciones que nos siguen, al menos la satisfacción de las necesi-
dades mínimas de todo ser humano: salud, educación, vivienda, se-
guridad social.
Todas estas exigencias imponen un modelo diferente de desarro-
llo. El descontento de un pueblo puede ser reprimido, pero a la lar-
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ga explota. La política de los gobiernos, en su generalidad, ha deja-
do de lado al hombre como idea fuerza, lo que ha ido quebrantando
en nuestros pueblos la unidad necesaria, destruyendo la fe en el sis-
tema imperante y reflejando en el poder el péndulo oscilante de
autoritarismo-democracia, o democracia-autoritarismo. Ha'perdido
así ese poder su fuerza propia de impulsador del progreso para co-
locarse en la de simple defensor del orden.
Disraeli acostumbraba hablar de dos países diversos dentro de la
misma comunidad nacional. Todavía más graves son dos países en-
frentados dentro de los límites de la propia nación. Mientras el
Reino' esté dividido -es enseñanza desde los tiempos bíblicos- toda
acción es estéril. Y no hay armonía interna sin la correcta ecuación
de libertades y justicia social. Tampoco hay destino esperanzado,
si no convertimos en verdad manifiesta la integración hemisférica,
que sin dejar de amar lo que el escritor argentino, don Manuel
Ugarte, llamara a principios del siglo, nuestras "Patrias directas",
identifique nuestro espíritu con esa "Patria grande" latinoamérica-
na que él añorara. No se trata de crecer para que las injusticias
dentro de nuestros pueblos, y la distancia entre nuestras naciones,
sigan las mismas. ¡Eso sería, en el mejor de los casos, hacer de La-
tinoamérica un gigante con pies de barro! (ps. 305-306,309,313-
314).
Latinoamérica: unidad en la diversidad, explosión
demográfica y urbanización, inmediatismo
administrativo, despertar de conciencias jóvenes
y una democracia más nacional y menos
partidista sin el pretexto de otro despotismo
Es notoria la propensión a hablar de Latinoamérica como si fuera
un Continente enmarcado en la uniformidad. Eso no es así: alguien
afirmaba que "latinoamericano" es gentilicio que el hombre naci-
do en cualquiera de estas 25 naciones sólo comienza a emplear
cuando pisa un puerto, o un aeropuerto, de otra área. Pero, no
obstante las divergencias entre los pueblos de esta frecuentemente
llamada "patria ampliada", lo cierto es que desde el nacer de sus
vidas soberanas han tenido todos ellos una frustrada, pero persis-
tente, tendencia a la búsqueda de la unidad; una "unidad en la
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diversidad", como lo señalara un estadista colombiano en el siglo
pasado. Son muchos los aspectos que identifican al ser latinoame-
ricano más que al de otras zonas del planeta: raza, o mezcla de
raza; principios religiosos; valores e ideales; la similar inspiración
de los Fundadores de sus Repúblicas, especialmente su ambición
por las libertades y el respeto a la dignidad humana. En igual for-
ma, son inmensos los contrastes. Naciones con vastas fronteras
como el Brasil, y otras con diminutos territorios, como las islas
del Caribe. Países con pródigos recursos de petróleo, como Vene-
zuela y una gran mayoría con escasez de ese producto. Países pri-
vilegiados por la fecundidad de su suelo, como la Argentina, y
otros forzados por la pobreza de los mismos a importar los alimen-
tos imprescindibles que su población demanda. Países con ingreso
per cápita por encima de los 2.000 dólares anuales y otros por
debajo de la línea de la absoluta pobreza, a lo sumo con 200 dóla-
res anuales. Aun en materia de ideologías, Latinoamérica es una
especie de espejo en el que se refleja el pluralismo que separa a la
humanidad en fracciones diversas del pensamiento. En nuestro
Continente, en la actualidad, tienen refugio el socialismo marxista,
el socialismo con libertades, la más pura esencia del querer demo-
crático, así como gobiernos que mantienen reprimidas las manifes-
taciones de la democracia representativa. No es posible concebir
una voz con capacidad de interpretar esa unidad plural.
Tampoco es posible ignorar lo difícil que en el cambiente mun-
do presente es colocar los binóculos para divisar el futuro. "Para
ser profeta en la actualidad hay que serlo muy a menudo", anota-
ba sabiamente un aficionado a la futurología.
Estamos, pues, en un universo en que, como nunca antes, lo
único cierto es el cambio, y sería posición absurda rechazarlo o no
entenderlo. Ello determina que lo sensato en el análisis económico
y político no sea divagar cómo se presentará el mañana sino tratar
de planificarlo, extrapolando los factores que forman parte del te-
jido presente.
En los últimos veinte afias fueron muchas las expectativas que
se acumularon en las conciencias de los pobladores de Latinoamé-
rica, así como también tremendas las frustraciones y los conflictos.
Fueron afias que estuvieron particularmente impactados por los
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efectos múltiples que en sus ambientes políticos y sociales proyec-
taron la bien denominada "bomba de la población" y una urbani-
zación típicamente demográfica, que fue casi el fruto exclusivo de
la expulsión del hombre del campo hacia unas ciudades imprepara-
das para recibirlo con empleo y ofrecerle servicios adecuados. En
el escaso lapso de dos decenios se presentó una convergencia inusi-
tada de situaciones: más población y más concentrada espacial-
mente, insurgir de las masas; ruptura del consenso tradicional que
ligaba las clases varias; circunstancias que, separadas o conjunta-
mente, repercutieron en síntomas de desorden e insatisfacción, los
que a su vez sacudieron las estructuras imperantes. No estaban,
además, los dirigentes de Latinoamérica preparados para dar res-
puesta a ese cúmulo de insospechados factores. El examen, aunque
sea sumario, de este pasado inmediato constituye elemento funda-
mental de juicio para comprender el proceso de Latinoamérica en
los años venideros.
El destino de Latinoamérica -es premisa incuestionable- se
jugará en el marco de sus ciudades. La miseria, invisible en el cam-
po, se hace escandalosa en las urbes, y la voz imperceptible del
campesino solitario y disperso se vuelve eco de motín y de multi-
tudes insatisfechas en los barrios tuguriales. Para medir la respon-
sabilidad que tienen los gobernantes en el manejo de los grandes
conglomerados y la urgencia en la solución de sus problemas,
bastaría registrar que por cada latinoamericano que en el momen-
to presente vive en el campo hay tres en las ciudades, y que en
poco tiempo en ellas estará el 80 por ciento de los habitantes de
nuestros países. Y no es únicamente el aumento de esa marea
urbana sino la velocidad con que ella se multiplica. Las ciudades
de los países industrializados lograron su dimensión poblacional
a través de varias generaciones; las de América Latina la han al-
canzado en dos, y a veces en un solo decenio.
El flujo poblacional del campo a la ciudad no se detendrá en
los días venideros, entre otras razones, porque aunque se haya
modificado el porcentaje de los pobladores, en términos absolutos
todavía habitan las áreas rurales el mismo número de individuos
de hace veinte aftosoPero algo positivo hay dentro de este análisis
de contrastes que hemos venido estableciendo, y es que la migra-
ción es hoy más ordenada y consciente, y las ciudades han avan-
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zado en la planificación de soluciones. A lo que habría que agregar
que la llegada a los campos de muchas de las ventajas de la civiliza-
ción, y mayores inversiones estatales, hacen que el campesino se
arraigue más a su suelo, como sucede con los planes de desarrollo
rural integrado, y de manera especial con la presencia de la elec-
tricidad. Una armónica concepción espacial del desarrollo motiva
el fortalecer de ciudades intermedias, que son verdaderos descan-
sos de escalera en la marcha de la migración hacia unas pocas ciu-
dades principales.
Al seguir la tendencia centralista que ha sido propia de nuestra
organización política, concentrando en las capitales la mayoría de
las actividades sociales, culturales, económicas y del Estado, el
equilibrio espacial de esas naciones sufrirá peligroso resquebraja-
miento. El mapa de Latinoamérica presentará el espectáculo de
unas megalópolis extendidas sobre las más fértiles tierras, en medio
de un extenso desierto nacional, escaso de hombres que lo ocupen.
La explosión demográfica del pasado reciente, obviamente se
manifiesta también en el tamaño y crecimiento de la fuerza labo-
ral, la que igualmente se duplicará en las dos décadas que restan
para cruzar el milenio. En ninguna otra región del planeta se pre-
senta la tasa de incorporación al mercado laboral que caracteriza
actualmente a nuestra región. Y con justificación en los hechos se
afirma que el desempleo, o el empleo disfrazado en actividades
ocasionales, es en muchos de los países latinoamericanos más agu-
do de lo que fuera durante la Gran Depresión en los Estados Uni-
dos, que la gente recuerda como trágico interregno en el transcur-
so de este siglo.
Este rápido aumento de la masa laboral, y los cambios de estruc-
turas por ella sufridos, como antes lo anotamos, exigen nuevos en-
foques y técnicas apropiadas que permitan abrir oportunidades a la
creciente oferta de mano de obra; y ante todo educación y capaci-
tación, ya que es innegable que existe una relación inversa entre el
nivel educativo y la tasa de desempleo.
Las escasas mejoras en la producción agropecuaria son debidas
más a la ampliación de la superficie cultivada que a un repunte en
la productividad. La urbanización hace más dramático el abastecí-
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miento deficiente de alimentos, ya que las personas desplazadas
del campo, que originaban su propia subsistencia, tienen que de-
pender en la ciudad de la comercialización de los productos agríco-
las. Factores incontrolables como el clima cambiante, pueden ex-
plicar desfavorables ciclos estacionales, pero mirado a largo plazo
este problema, resulta impostergable fomentar y mejorar las tec-
nologías de los cultivos y fijar políticas de amplias perspectivas
en la defensa de las tierras aptas.
Una acertada política de alimentos, y consecuentemente de
nutrición, despejaría en mucho el destino económico y social de
Latinoamérica. Y ello puede ser fácilmente logrado. La protección
de suelos yaguas, y la explotación con alta técnica de los mismos,
haría de nuestra región fuente de alimentos para cubrir las deman-
das propias y las de la población mundial, originando ingresos adi-
cionales de divisas para compensar importaciones imprescindibles.
En una política de alimentos sí que está de por medio, para bien o
para mal, la suerte de las generaciones que nos siguen.
Países con ahorro insuficiente para su capitalización, distantes
de la creación y adquisición de tecnologías, tienen que centrar su
desarrollo en la óptima utilización de sus recursos naturales. Due-
ños de la cuarta parte de los bosques del mundo; con aguas sólo
comparables a las de China o el Canadá; con un territorio, el úni-
co del planeta, con posibilidades de ampliar en algo su frontera
agrícola, el porvenir de Latinoamérica está más en conservar que
en crear riqueza, si el precio de ésta es la destrucción insensata de
sus bienes. Yesos recursos sólo pueden ser defendidos en una tarea
integral y común.
Los gobiernos, sometidos a las aspiraciones encontradas de los
grupos de presión, con facilidad saltan de políticas rigurosas anti-
inflacionarias a flexibles políticas contra el desempleo, y viceversa,
eludiendo la escogencia de opciones, que perciben como impres-
cindible, pero que les implican imponer sacrificios a sectores de in-
fluencia. Ante la ansiedad diaria de mantener el orden, lo que a su
vez les impide disponer del tiempo suficiente para penetrar en las
raíces de la intranquilidad, se colocan en la defensiva, inseguros,
asustados, acomplejados. Un gobernante de Latinoamérica anotaba
con sentimiento de frustración que, desde el momento en que asu-
1148
mió el poder, el tiempo lo dedicaba a atender los problemas de
inmediata urgencia, careciendo de las horas necesarias para dete-
nerse a meditar sobre las acumuladas preocupaciones del Estado.
Es lo que Walter Lippman llamaba "la compulsión para cometer
errores", a la que es tan propicio el sentimiento público, que no
mira más allá de sus inmediatas ventajas.
Para superar, o al menos atenuar, los conflictos, resulta impres-
cindible en Latinoamérica fortalecer el consenso. Con el despertar
de conciencias y la ruptura del aislamiento por obra de la moderni-
zación de las comunicaciones, el hombre latinoamericano forma
parte del mundo, configurando tales circunstancias fuerzas exóge-
nas que hacen iluso creer que ese consenso se logra, como antes era
frecuente, por el aplastante peso del poder. Tampoco una mayoría
electoral puede con soberbia imponer sobre cada ciudadano su
dogma. Y no existe en la actualidad vía distinta para el consenso
que el compromiso entre los sectores que forman la diversidad de
una nación. Lejos de que el compromiso debilite a los gobiernos,
les facilita convocar la voluntad colectiva en torno de propósitos
nacionales. Mientras una nación se polarice dentro de sus propias
fronteras, todo objetivo encalla en el enfrentamiento o la inercia.
El debate ha dejado de estar entre la bondad de la tesis de los par-
tidos tradicionales: lo que se discute es la capacidad de éstos para
dar respuestas a las realidades contemporáneas. Nuevas clases, in-
diferentes en alto grado al acontecer político, han irrumpido con
un concepto diferente de la sociedad. Entre 1970 y 1975 el incre-
mento de matrículas universitarias fue en el Brasil de 128 por cien-
to, en Argentina de un 64.5 por ciento, del 52.7 por ciento en Mé-
xico, del 30 por ciento en Colombia. Esas universidades, con el
vertiginoso registro en el número de estudiantes, vienen formando
hombres con valores, posiciones y actitudes, discutibles es cierto,
pero en todo caso diferentes a las del pasado. Hombres colocados
de frente a las injusticias incrustradas en nuestro sistema, y a quie-
nes en vez de rechazar hay que incorporar como savia renovadora
del proceso político.
Acontece con los gobiernos democráticos -y ello tiene más vigen-
cia en Latinoamérica- que al paso que se amplía la esfera de su
actividad, paradójicamente se mengua su autoridad. Los gobiernos
están sobrecargados de compromisos y obligaciones. Aun quienes
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miran con temor su gigantismo, son solícitos en golpear a sus puer-
tas con incesantes demandas.
Aunque es tentación fácil culpar a la democracia de ineficiencia
ante los males de la hora, personalmente coincidimos con Adam
Smith en que el apropiado remedio para la democracia "es más de-
mocracia". Más democracia respetuosa de las libertades y los dere-
chos humanos, en que la autoridad, sin ser vacilante, no sea arbi-
traria. Más democracia capaz de hacer respetar el Estado de dere-
cho, pues sin esa seguridad los fueros de los ciudadanos quedan a
merced de la violencia de otros. Una democracia más nacional y
menos partidista. Más democracia participante que comprometa en
la acción pública los varios sectores sociales y económicos. Una de-
mocracia más efectiva en su burocracia y sus realizaciones, y me-
nos absorbente de funciones que puede cumplir la actividad priva-
da. Una democracia con más igualdad, pero que no establezca, con
el pretexto de ésta, un "nuevo despotismo".
Han sido particularmente difíciles los años de la década que fi-
naliza en 1974 y los de la anterior. Una serie de sorpresivos impac-
tos se dejó de sentir sobre la epidermis social, política y económica
de nuestros países: la explosión demográfica, el tránsito desorde-
nado de la sociedad rural a la urbana, la aparición de grupos de
presión con antagónicos intereses, la emergencia de nuevas clases,
el reclamo ciudadano por una mayor participación, crisis de las
ideologías tradicionales, y el mensaje de la subversión impulsado
por ese ciclón del Caribe llamado Fidel Castro, quien por primera
vez hizo que las masas latinoamericanas escucharan el evangelio de
Marx en español. Todo ello desencadenó convulsiones, palpitacio-
nes con angustias diferentes, fragilidad del poder, debilitamiento
de las estructuras del Estado.
La línea del horizonte es desde luego confusa, pero en ella se di-
visan también luces. Los índices de crecimiento demográfico están
en franco descenso; la urbanización obedece a más planificados pa-
rámetros; el ingreso per cápita, duplicado en los últimos veinte
años, lejos de descender, crece; las élites dirigentes se han impregna-
do de una mayor conciencia social; la infraestructura económica es
mucho más sólida y los servicios sociales, aunque rezagados, mues-
tran signos de progreso.
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En cuanto a Latinoamérica atañe, la crisis del petróleo nos obliga
a pensar en un modelo de desarrollo más acorde con los recursos y
los bienes propios de la naturaleza, modelo diferente al que siguie-
ron los países industrializados a partir de la Segunda Guerra Mun-
dial, que hoy les impone, con las dificultades que ello implica,
cambiar rumbo.
No hay futuro despejado sin esperanzas, y no hay esperanzas sin
imaginación, la cual es virtud primordial de los jóvenes. Latinoamé-
rica cuenta con 170 millones de seres que no han cumplido los 15
años. De su imaginación creadora depende la clase de sociedad en
la cual ellos vivirán el mayor tiempo de sus existencias. Y si de al-
go podría dar seguro testimonio, porque me ha tocado muchas ve-
ces aproximarme a sus ideales, es que ellos ansían un continente
con mayor sentido de justicia humana, pero sin que tal ambición
signifique entregar libertades y la dignidad de su espíritu (ps. 318-
323,325,330-333).
Ante un catálogo de reclamos laborales
diferentes, el Estado y la empresa
tienen que mostrar un rostro más humano
El constante suceder de los conflictos ha puesto de bulto lo
erróneo del concepto, vigente todavía en algunas mentes, de que
es posible orientar desde la orilla exclusivamente patronal la polí-
tica social empresarial. Resulta anacrónica la postura de mirar toda
demanda de los trabajadores con suspicacia o intransigencia, en lu-
gar de convertirla en motivo de estudio cordial entre las partes. To-
mada en consideración la ola demográfica de los años inmediata-
mente anteriores, es forzoso concluir que la fuerza trabajadora está
integrada en su inmensa mayoría por mujeres y hombres jóvenes,
que están menos dispuestos a resignarse a que sus existencias se
cumplan en el circuito cerrado de la desesperanza y con los hori-
zontes clausurados para sus febriles ambiciones. Todas estas anota-
ciones son las que determinan que la empresa se encuentre hoy ante
un catálogo de reclamos diferentes, la participación obrera en sus
frutos y decisiones, la seguridad en el empleo; las condiciones en
que éste se cumple; requerimientos humanos mínimos, como son
la capacitación, educación para los hijos, garantía para la salud fa-
miliar, vivienda digna, recreación.
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Los empresarios tienen la obligación de colocar su oído sobre
este intenso rumor social, pues es mejor que las transformaciones
salgan de su propia empresa y no por la vía impositiva del Estado,
como se ha presentado en otras zonas del planeta. Cuando el egoís-
mo humano lleva a acentuar las desigualdades, es inevitable que la
ley tienda a restaurar el equilibrio entre las clases.
Es ingenuo creer que continuamos en los días de Adam Smith,
cuando el dogma imperante era que si cada uno defiende su propio
interés, el interés público queda bien protegido. No es ese baróme-
tro indicado ni receta adecuada para un mundo en turbulencia que
lo que exige es solidaridad. En esta frágil sociedad contemporánea,
cruzada de vasos comunicantes de tensiones y desajustes, ni el pro-
greso del Estado puede medirse con la recortada escala de los solos
valores monetarios, ni el de la empresa con el rasero único de las
utilidades. La demanda actual es por un Estado y una empresa de
rostro humano (ps. 340-341).
El mar de fondo de crisis que sacude nuestros
destinos impele a transformaciones fundamentales
para evitar que la sociedad se desintegre
peligrosamente: el humanismo por la perspectiva
de un Nuevo Orden Internacional (justicia,
paz, integridad del medio ambiente, vida diferente,
solidaridad entre los pueblos) ofrece una salida
para afrontar con menos zozobra el porvenir
Posiblemente nunca antes en el pasado había existido un voca-
blo que se repitiera con tanta insistencia, y que en sí mismo encie-
rra tantos alcances contradictorios, como la palabra crisis en el
mundo contemporáneo. Crisis de una economía, que oscila entre
la inflación y el desempleo, que parece haber rectificado todos los
postulados del análisis de los estudiosos de estas materias, que cre-
yeron señalar los caminos para lograr un progreso ordenado dentro
de la estabilidad. Crisis de alimentos, por la convergencia de la de-
manda creciente de los mismos y la baja pronunciada de las reser-
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vas, lo que despierta el temor de la imposibilidad de satisfacer las
exigencias de una población que se multiplica de manera desborda-
da. Crisis de la ecología, por el manejo desordenado y codicioso de
un conjunto de recursos limitados, lo que lleva a pensar en una vi-
da más dura para las generaciones venideras. Crisis moral de una
sociedad que destruye vínculos, disuelve tradiciones, modifica va-
lores que parecían eternos. Crisis de la juventud, que se encuentra
de pronto como nave sin timonel al azar de las olas de un futuro
imprevisible. Crisis de una comunidad internacional, que conquista
el espacio pero vuelve indiferente las espaldas a la miseria de los
hombres, que prefiere invertir sumas incalculables en annar brazos
jóvenes que no quieren nuevas guerras, en lugar de convertirlos en
misioneros en la lucha contra la pobreza, que es lo que cautiva sus
mentes.
La razón del hombre es la historia, y ésta obliga a aprender la
lección del pasado y a la vez a colocar la mirada en los retos del
porvenir, que es la forma de seguir escribiéndola. El futuro comienza
a contar hoy más que el pasado; y si bien no hay plena justificación
para el optimismo cuando se está entrando al cabo de las tempesta-
des, también hay que tener presente que ninguna noble aventura
se puede cumplir con pesimismo. Hay que actuar, por consiguien-
te, movidos por la esperanza, que es la virtud que ha alimentado
las grandes empresas de la civilización.
Cada día es más profundo el consenso de que estamos frente a
una sociedad que requiere transformaciones fundamentales para
evitar que se desintegre peligrosamente. Ya no se trata de dar res-
puestas nuevas a problemas viejos, sino de detenernos a meditar
sobre los peligros que configuran el presente. El resolver sobre la
marcha las situaciones que se van originando es lo que ha impedido
actuar con anticipación sobre los interrogantes que reclaman mode-
lar unas instituciones diferentes. Ciertamente que se siente el crujir
de las estructuras sociales en todos los lugares del planeta, lo que
no podemos adjudicar a desastres transitorios, sino a un mar de fon-
do que sacude nuestros destinos. El dilema que se plantea no es el de
escoger entre mantener inalterable lo existente o aceptar el cam-
bio. Lo que tenemos por delante es el espectro de la revolución
violenta y destructora que tan duro han pagado tantos pueblos, o
proceder con energía a realizar los reajustes que nos conduzcan a
1153
afrontar con menos zozobra el porvenir. La voluntad de que las
cosas se modifiquen se va convirtiendo en una visión nueva para
extensos núcleos sociales. Ello no puede tomarse come el simple
resentimiento contra lo existente, o como una frustración por las
formas de vida que nos rigen. En toda fuerza de cambio, dice un
escritor contemporáneo, "hay un acto de fe", porque en último
término ella es la certidumbre de que las cosas pueden ser modifi-
cadas, de que en el hombre reside el poder de crear un orden jus-
to, y que él es el actor y el responsable de las reivindicaciones in-
dispensables. Si se evita que se desplace a la violencia, todo cambio
es avance. El veredicto positivo de la historia, respecto de quienes
determinaron su curso en un período cualquiera, no está en favor
de quienes tuvieron la habilidad de mantener inmodificable lo
existente, sino de quienes supieron aprovechar las fuerzas latentes
para dar el impulso que unificara a las gentes en la búsqueda orde-
nada de horizontes más justos.
De lo que se trata es de preservar el porvenir, ese porvenir inme-
diato que ya está surgiendo de las cenizas de nuestro presente de
dificultades y tensiones, y ese porvenir, quizá más lejano, pero
que es indispensable comenzar a vislumbrar desde ahora.
La cuestión social, que en el siglo pasado se concretaba tan sólo a
los duros fenómenos de la división entre patronos y obreros, signa-
dos por los desajustes de las condiciones de trabajo, o a la exigen-
cia de unas instituciones menos aberrantes, o a regular el desorden
de los mercados, actualmente se extiende a desequilibrios que no se
limitan alas relaciones aisladas de los grupos, ni siquiera al ámbito
del Estado-nación, sino que su perspectiva tiene una escala planeta-
ria. Es por ello por lo que desde hace más de una década, en el esce-
nario de las conferencias internacionales, la palabra de los dirigen-
tes recoge el eco constante de la demanda por una acción"construc-
tiva que obligue a las naciones ricas a colaborar en el desarrollo de
las naciones pobres. Y el diario suceder de los conflictos de los úl-
timos años lleva igualmente a la convicción de que no es posible
hablar de paz mientras se mantenga abierta la brecha de la riqueza
que divide los pueblos y los recursos existentes sólo estén disponi-
bles para segmentos reducidos de la humanidad. Es así como en
el mundo, que en el período inmediatamente posterior a la guerra
se polarizara entre el oriente socialista y el occidente capitalista, la
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línea que hoy marca su distancia está trazada entre el Norte prós-
pero y el Sur acosado por la pobreza.
y al lado de la miseria de las masas, concatenada estrechamente
con los efectos que ella produce, está la degradación incontrolada
del ambiente, que de manera súbita se ha puesto de manifiesto en los
últimos tiempos. Voceros de los países industriaiizados piensan
que el crecimiento debe ser detenido, porque en caso contrario so-
brevendrá el apocalipsis. Los personeros de las naciones en atraso,
en cambio, consideran que de lo que se trata no es de limitar el
crecimiento, sino de limitar las injusticias que él encierra, a través
de una mejor distribución de los bienes entre las personas, las cla-
ses y los países. Las estadísticas mismas nos dicen que los recursos
han crecido en las tres últimas décadas [de 1976 para atrás] por en-
cima de la población misma y, por lo tanto, ellos podrían satisfa-
cer debidamente las necesidades elementales de todos si se distri-
buyeran más equitativamente.
La contaminación, la ecología, el habitat, que hasta hace poco
eran expresiones poco comunes, de repente se volvieron usuales y
frecuentes. Los océanos, el clima, la atmósfera, los suelos y los
bosques son parte de un sistema intrincado de cuyo funcionamien-
to depende la supervivencia del género humano. Un volumen con-
siderable de minerales y combustibles no renovables, obviamente
limitados, se gasta a un ritmo acelerado. Muchas especies vivientes
han sido extinguidas y otras están amenazadas; decenas de millo-
nes de hectáreas de tierra fértil se vierten en los estuarios y los ríos
a velocidades inimaginables.
Todos estos desarreglos han hecho surgir el temor de que deja-
remos a quienes nos siguen una herencia recortada, y han inducido
una colaboración más estrecha entre las naciones. Esta preocupa-
ción compartida sobre la habitalidad del planeta ha hecho de éste,
al menos en tal aspecto, un motivo de interés común por encima
de los mezquinos intereses particulares o nacionales. A diferencia
de la actitud en cuanto a la miseria, en la vigilante protección del
ambiente ha surgido el sentimiento por "una sola tierra".
La acción uniforme y la conciencia unificada ante la realidad
de los problemas ecológicos hace a los pueblos nuevos conjugar
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esperanzas de que las energías de todas las naciones se orienten
también solidariamente hacia "otro desarrollo", que les reconoz-
ca su derecho a vivir con más decoro y menos angustia. Si coloca-
mos serenamente nuestras miradas sobre el panorama del mundo
presente no podemos menos de divisar los tremendos desafíos que
pesan sobre la humanidad, por la existencia de numerosos grupos
desprovistos de las mínimas condiciones para sus vidas. Una comu-
nidad internacional que contemple como uno solo el ambiente
natural y físico, pero que en cambio abandone a su suerte en des-
gracia a sectores innumerables del orbe, es una sociedad rota en su
armonía. Ningún cuerpo puede ser amputado de una parte de sí
mismo sin daño, decía recientemente un destacado político, refi-
riéndose a este escándalo de las desigualdades.
Entramos a una nueva fase de la historia que nos obliga a colo-
car las miradas más allá de la salida del túnel, pues no son los siste-
mas que nos han regido los que están en juego sino las bases mismas
de la sociedad. Esa es la razón del clamor de los países en desarro-
llo por un Nuevo Orden Internacional, que satisfaga simultánea-
mente las aspiraciones de todos globalmente; un nuevo orden ba-
sado en la justicia, en la paz, en la integridad del medio ambiente;
un nuevo orden que signifique para el sinnúmero de marginados
del progreso una vida diferente; un nuevo orden de relaciones más
positivas entre los pueblos, para que los que están rezagados en la
marcha puedan avanzar más seguros por sus propios medios. La lu-
cha por esta nueva igualdad dominará por muchas décadas el esce-
nario de la humanidad y será la demanda que de manera persistente
se oirá en todas las reuniones del futuro.
¿Terminará el Tercer Mundo sumergido en las aguas del marxis-
mo? Es la pregunta que muchos se formulan ante las confrontacio-
nes que actualmente presenciamos. No lo creo. Pudo haberse cum-
plido ese pronóstico en elperíodoconvulsionadoenquese rompieron
las cadenas del colonialismo político, en el momento en que se dio
comienzo al proceso de protesta de los países productores de ali-
mentos y materias primas por el enriquecimiento de los países in-
dustrializados en virtud de unos precios de miseria. La verdad es
que las potencias occidentales fueron identificadas con esas nor-
mas de conducta, y responsabilizadas -injustamente o no- con la
situación de penuria de vastas áreas del planeta. Pero, después de
más de medio siglo de la Revolución de Octubre, el socialismo ha
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mostrado en su trato más codicia, y no parece que haya soluciona-
do mejor los problemas que nos circundan.
Es frecuente en estos tiempos hablar de la crisis del capitalismo,
erosionado por sus contradicciones en las concepciones económi-
cas, sus manifestaciones culturales y aun su conducta moral. Se
considera que estamos cerca del final de una idea que ha definido
los vínculos sociales y ha configurado por 200 años una era de la
humanidad. Pero la dialéctica de la historia contemporánea nos in-
dica que si ello fuere así, no es el comunismo marxista el que suce-
derá al capitalismo. Presenciamos hechos multiplicadores de pro-
blemas en el llamado bloque socialista, en virtud de unas fuerzas
centrífugas que parecen desvertebrar en varios colores y en dife-
rentes tendencias las que eran hasta ayer sus monolíticas estruc-
turas.
Lo que de manera evidente se percibe en los pueblos nuevos es
su desilusión con unas doctrinas que colocan al hombre al servicio
de la economía, del lucro, de los consumos, o de una burocracia
absorbente que pretende situarlo al nivel de simple instrumento de
un Estado omnipotente. La ambición de esos pueblos es el logro
de unas sociedades nacionales más integradas y armónicas, que im-
pliquen el reverdecer de un nuevo humanismo (ps. 348-352, 354-
355).
Acerca de la Declaración de Filadelfia en 1776
A la Declaración de Filadelfia, que con tanto júbilo conmemora
en este año el pueblo norteamericano, no obstante haber sido el
acuerdo armonioso de un pueblo, no se llegó sin resistencias, sin
contrastes y sin sombras. Las palabras iluminadas de aquel docu-
mento encerraban un pensamiento político, moral y filosófico
que, para su momento, era revolucionario. En efecto, el derecho
de la persona a pronunciarse contra el poder violento que sojuzga-
ra sus conciencias; la afirmación de la igualdad y de unos fueros
inalienables conforme a "las leyes de la naturaleza y del Dios de la
naturaleza", no sólo determinaron el nacimiento de una nación
sino la creación del sistema democrático y las bases de unas rela-
ciones más equilibradas entre la autoridad y el ciudadano. Fue el
triunfo de los "plebeyos sin sustancia" -como aún llegó a norni-
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nárseles dcspcctivamente- contra el silencio de satisfacción con el
statu quo. Por ello, esa Declaración no tuvo solamente la trascen-
dencia de una guerra de liberación contra la Metrópoli, sino que
significó el estallido del conflicto social que posteriormente pro-
dujo el derrumbe colonial en nuestro Hemisferio.
Las hermosas cláusulas de la Declaración de Filadelfia son fuen-
te inagotable de inspiración que seguirá trazando la ruta del futu-
ro, porque, al igual que hace dos siglos, ellas constituyen aspira-
ciones indeclinables de todo ser humano: la lucha contra las desi-
gualdades, que son la razón última de las injusticias; el derecho a la
Vida, que no es el corto o largo discurrir de una existencia, sino el
poder cumplirla en el ámbito de la dignidad; la libertad fundada en
el trato equitativo entre individuos y pueblos, pues sin ella es dere-
cho frágil e indefensable, y la persecución de la felicidad, que des-
de el inicio de los tiempos ha sido la constante ilusión de la huma-
nidad (p. 356).
Ni "miedo a la libertad" ni "miedo a la democracia"
Nada más contraindicado que pretender exigir de unos partidos
coligados la total uniformidad de acción y pensamiento. Michel
Debré, antiguo primer ministro francés, afirma que "tan peligro-
sas para una nación son sus divisiones profundas como su unifor-
midad de criterios". Lo que se necesita es fortalecer el consenso
social, el entendimiento político, la participación ciudadana. No
podemos dejamos impresionar por el "miedo a la libertad" y me-
nos por el "miedo a la democracia". Las instituciones no pueden
descansar permanentemente sobre el miedo, que es cimiento de-
masiado inconsistente. Es ingenuo seguir creyendo que los conflic-
tos, como hace treinta años, nacen de discordias partidistas; los
interrogantes en esta hora están en las abismales distancias sociales
(p. 370).
El conservatismo frente a la cuestión moral.
el pluralismo y la igualdad contra los privilegios
"La cuestión moral" representó centro de gravedad de las con-
cepciones políticas de José Eusebio Caro; ella debía ser punto de
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convergencia de los criterios inspiradores de los gobiernos y de las
relaciones de éstos con los individuos. Alrededor de este noble
concepto giraba toda su idea sobre la sociedad, la familia, la perso-
na. Esa ha sido, desde entonces, guía inmodificable del partido;
nunca se ha salido de ese camino. Los gobernantes de la colectivi-
dad saben que hay principios y valores por encima de lo que la
misma ley puede llegar a consignar corno norma de conducta.
La cuestión moral, esa ley superior, es razón irrenunciable de
nuestro credo y nuestro proceder doctrinal.
"La democracia, la libertad, el progreso" no son términos abso-
lutos en el sentir de José Eusebio Caro. Es el rechazo al dogma
corno fuente de filosofía política. "La tolerancia real y efectiva"
es postulado esencial de la declaración política que le dió naci-
miento a nuestra colectividad. Por eso somos pluralistas, ya que
es en el marxismo despótico y en las dictaduras personalistas de
la derecha hirsuta en las que se pretende unificar la sociedad en
forma homogénea y desaparecer las tendencias dispares en la bús-
queda del ambicionable orden social. Son regímenes en que los
pueblos tienen que comulgar en la misma fe común, con idéntica
visión de cómo encauzar la vida colectiva. Nosotros creernos, por
el contrario, que en una democracia deliberante la voluntad po-
pular se manifiesta de manera diversificada, y se entrecruza en sus
concepciones e intereses. El pluralismo basado en la autonomía de
cada persona es un hecho social que evita la servidumbre de las vo-
luntades que está en las raíces del totalitarismo. Lo dijo reciente-
mente el Pontífice en su incomparable mensaje desde el podio de
las Naciones Unidas: "Cada nación sólo puede vivir y desarrollarse
en la libertad y verdad de la propia historia, ya que ésta es la medi-
da del bien común de cada una de ellas".
"La igualdad" contra cualquier manifestación de privilegio es
también mandato básico del credo conservador. No hay mayor
amenaza contra la estabilidad de los Estados y la paz de los pueblos
en el mundo contemporáneo que las injusticias que surgen de las
desigualdades. "Los hombre aceptan la pobreza porque la perciben
corno lote ineludible de la suerte, pero no entienden las desigualda-
des", se ha dicho con sobra de razón. Son insostenibles las tremen-
das diferencias entre las riquezas de unos pocos y la miseria genera-
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lizada de tantos que se debaten en la tragedia del desempleo, con-
denados al hambre, a la falta de instrucción, al desamparo ante las
enfermedades. Por ello hemos abogado por un conservatismo so-
cial que haga de la justicia una mística y del equilibrio humano el
objetivo de su diálogo. Sólo proyectando la democracia política en
una democracia social podemos alejar la revolución que destru-
ya con su llama devoradora las estructuras que integran los cimien-
tos de nuestra frágil democracia.
Al igual que los hombres, sólo los partidos con orgullo de pasa-
do pueden mirar esperanzados el porvenir. Y es en el confiado pre-
sen te donde se hace claridad el mañana.
De ahí que, usando la frase de un pensador de América, diga-
mos: "Si miramos atrás es porque marchamos hacia adelante" (ps.
378-381).
El papel de la universidad:
del bien común a la integración nacional
Nada en la historia surge por generación espontánea. Cuando las
universidades del Nuevo Mundo empiezan a producir pensadores,
estadistas, letrados, héroes, libertadores, no lo hacen improvisada-
mente. Lo que ha sucedido es que de atrás viene una corriente de
pensamiento que ha invadido los espíritus, primero en Europa, y
posteriormente en nuestro Continente, incubando en ellos esa cau-
tivante ideología de la libertad, la dignidad y la igualdad. Y lo fre-
cuente es que, detrás de cada movimiento intelectual con vocación
emancipadora, estén clérigos, religiosos, obispos. Es el hilo conduc-
tor de la cultura que, tendido invisiblemente desde Europa, hizo
explosión en los espíritus de los criollos de América.
En América, especialmente a través de las universidades, fue
donde la Iglesia cumplió plenamente el mandato evangélico de edu-
car en las verdades de la fe, llevando a las inteligencias de los hom-
bies los aportes de la ciencia y logrando armonizar los valores reli-
giosos y morales con los problemas y actividades temporales. Que-
dó así América integrada a esa tradición de siglos, irrevocablemen-
te unida a la formación cristiana que configuraba la monarquía es-
pañola. Fue Don Alfonso el Sabio, el príncipe cristiano por anta-
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nomasia, quien escribió aquella sentencia: "Recordad, Señor, que
cada uno de nosotros vale tanto como Vos, y que todos juntos va-
lemos más que Vos". En ese noble apotegma está la proclamación
de la democracia mucho antes de las revoluciones inglesa, america-
na y francesa. Seguramente la escucharon de labios de sus maestros
los líderes de las revueltas de la octava y novena década del siglo
dieciocho. Como seguramente habían aprendido de memoria la
enérgica afirmación que en la voz del Alcalde de Zalamea pone
Calderón de la Barca: "Al Rey la hacienda y la vida se ha de dar,
mas no el honor, que es patrimonio del alma, y el alma sólo es de
Dios". ¿No son éstas, acaso, proclamación encendida de la digni-
dad de la persona humana? Y en el Cantar del Mio Cid, desde el
siglo XI, ya se había dicho: " ¡Oh Dios: qué buen vasallo si hubiese
buen señor". Lección de que la virtud no solamente obliga al pue-
blo sino que, al contrario, el superior debe morigerar su conducta
y sus excesos, para que el ciudadano esté obligado a acatarlo y res-
petarlo.
En forma deliberada, o no, todas estas enseñanzas están extraí-
das de las páginas de la Summa Theologica de Santo Tomás de Aqui-
no; de esa tesis de expresión sencilla, de perenne vigencia, de que
la finalidad última de toda sociedad es el "bien común". "El bien
de la multitud mucho más grande y más divino que el de uno solo",
como él lo afirmara. El supremo fin de la sociedad es hacer posi-
ble, mediante una organización social, la realización de los valores
individuales, pero no para una persona o para un determinado nú-
mero de ellas, sino para todas en su conjunto. El "bien común" no
puede ser, por consiguiente, el de la sociedad aislada del hombre,
ni el del hombre separado de la sociedad. Como se lee en su Trata-
do sobre la justicia, a ésta debe acompañar el deber de ofrecer al
hombre la posibilidad de gozar de los beneficios materiales y espi-
rituales que éste tiene el derecho de exigir. En esa correspondencia
de deberes y derechos es de donde brotan los requisitos fundamen-
tales para que el ser humano pueda realizarse en un ambiente de
seguridad, de paz social, y en consecuencia, de libertad.
De Santo Tomás se ha dicho que "es el equilibrio entre la fe y la
razón" y es con base en ello como Maritain pidiera que "esa filo-
sofía traspase los recintos de las escuelas, del seminario, del colegio,
para desempeñar en el mundo entero de la cultura el papel que
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conviene a una sabiduría del orden natural, y su lugar está entre
sus hermanas las demás ciencias, y debe repartir con la política y la
etnología, la historia y la poesía".
No es por lo tanto de extrañar que en los claustros de Santo To-
más, esa teoría del "bien común" no haya quedado confinada úni-
camente al estrecho ámbito de una fe dogmática, sino que se le ha-
ya proyectado a una dimensión universal del hombre y de la cien-
cia. Esa reconocida visión educadora tendiente a formar a la juven-
tud colombiana, en las diversas profesiones, en el respeto de los
valores religiosos y éticos tradicionales, profunda en sus conoci-
mientos, investigadora en el amplio campo del saber, y consciente
de la necesidad de trabajar por la justicia y la solidaridad sociales.
Las universidades no pueden quedarse encerradas en las Acade-
mias o en los Liceos, como en los tiempos de Platón y Aristóteles,
sino que tienen que salir al Agora. No pueden ser simples fábricas
de profesionales, ni excluyentes fortalezas políticas, o motor ge-
nerador del odio social. Su papel fundamental es el de integrar la
nación, unificar, como alguien dijera, "en el mismo sistema cir-
culatorio la cultura alfabeta con la analfabeta, la alta con la popu-
lar". Y, desde luego, en medio de pobreza creciente y desigualda-
des aberrantes, como es el caso de nuestro país, la universidad no
puede renunciar a su papel de conciencia crítica de la sociedad; su
prioritaria misión, por el contrario, tiene que ser la de ofrecer a la
juventud una nueva concepción humanista del conjunto de la vida
social, de las realidades concretas, de las ansiedades y las esperan-
zas de nuestro pueblo. Es imposible ignorar que la cultura en un
pueblo en desarrollo no puede ser ajena a los cambios estructura-
les que éste demanda. La cultura tiene que estar impregnada del
imperativo de cumplirlos con urgencia. Una de las más notables
injusticias de los países latinoamericanos es el marginamiento de la
educación de muchas gentes, lo que las convierte en ciudadanos de
segunda clase, en exiliados dentro del propio suelo de su patria.
Mientras no incorporemos a la educación en todos sus niveles a
esas masas marginadas, no podremos hablar de una democracia
igualitaria y justa.
Sería inhumano que una universidad prepare a los dirigentes del
mañana como seres insensibles a las tragedias y a los afanes de mi-
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llones de compatriotas en miseria. Y esto es más valedero para una
universidad católica, que, como declaró el Concilio Vaticano II,
"debe hacer propias las penas, las alegrías, los trabajos y las espe-
ranzas de los hombres". No hacerlo así, sería hacer partícipe a la
universidad de una comunidad de mentiras y miserias.
La universidad en un país en pobreza no puede ser refugio del
conformismo, ni retorta de los disparatados experimentos de la
violencia anárquica; su función es la de ser palanca de un cambio,
no por ordenado menos veloz y profundo; la de crear ese equipo
de hombres capaces de cumplir el debate de las transformaciones
necesarias dentro de un auténtico diálogo pluralista. Debe ser ins-
trumento del consenso social que exige que el reparto de los bie-
nes del crecimiento favorezca también a los más débiles. Debe ser
cátedra actuante para colocar al hombre colombiano como objeto
del progreso, y no como simple espectador pasivo del mismo. De
nuestra universidad debe surgir ese nuevo modelo de desarrollo,
alejado del liberalismo capitalista que hace del egoísmo individual
la razón del poder y la riqueza; y distante, igualmente, del mate-
rialismo colectivista, que absorbe al hombre y le destruye los va-
lores de su libertad. La reconciliación, en fin, entre la moderniza-
ción política, el crecimiento económico y la justicia social, ya que
las nociones de libertad y de igualdad carecen de sentido si no van
acompañadas de la lucha por el bienestar colectivo. Es el bien co-
mún social que debe ser el signo de los tiempos que vivimos (ps.
384-388).
La idea del progreso
Si algo caracteriza este tránsito de civilización que estamos pre-
senciando en el mundo en que nos ha correspondido vivir y actuar,
es la idea del progreso. Ella se ha convertido en el común denomi-
nador de los más variados y encontrados pensadores: idealistas o
materialistas; revolucionarios o transformadores, capitalistas u
obreros; liberales, conservadores o socialistas; sociólogos o filóso-
fos. Como alguien dijera con razón, observando la historia, el pro-
greso es avance, que se detecta cuando se contempla el largo reco-
rrido de la humanidad en el pasado, y cuando se percibe la marcha
hacia el futuro. Es el progreso la fuerza motora que activa las con-
ciencias contemporáneas.
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La diferencia surge es en lo que atañe a la savia misma de la idea,
al contenido que la identifica. Es así como manejar y dar respuesta
a esa ambición colectiva de progreso se ha convertido para los go-
biernos, para los partidos, para los personeros del pueblo en los
parlamentos, en punto central de la controversia en el juego de las
alternativas del poder. Ya Maquiavelo sostenía que "al pueblo le
bastaba ser bien gobernado y con ello ni buscaba, ni deseaba, otras
libertades". Para no pocos el progreso en este final del milenio es,
en su concepción, un regreso de lo que para los griegos hace ya
veinte siglos significaba: el logro de la mejor manera de vivir en
una sociedad. Para muchos es un nuevo humanismo, un renacimien-
to de la cultura a través de la técnica, un medio para que el hombre
pueda alcanzar la felicidad anhelada; instrumento para romper la
dura servidumbre social que ha caracterizado las comunidades del
pasado. Con todas sus contradicciones en un Estado democrático
y constitucional, el progreso tiene que convertirse en objetivo ten-
diente a hacer menos duros los conflictos sociales que surgen del
reclamo propio del crecimiento demográfico y de la acumulación
de esperanzas en el alma popular.
Son muchos los interrogantes y las inquietudes que esta noción
del progreso viene haciendo surgir en las nuevas generaciones. En
lo profundo de sus espíritus ven cómo esta idea, que debía ser me-
dicina para tantos males, destruye en cambio valores sagrados y
nobles principios. Escuchan hablar de la panacea del progreso, y
observan con justa reprobación que éste frecuentemente sólo fa-
vorece a unos pocos, y en contraste hace más deplorables las con-
diciones de miseria de los más; que el supuesto afrontamiento so-
cial muchas veces crea más problemas que los que atiende; que la
ciencia económica ha sido incapaz de resolver las agobiantes angus-
tias que golpean tan duramente tantos hogares. En pocas palabras:
que valores como la libertad, la igualdad, el medio ambiente, la so-
lidaridad, aun la paz, han sido degradados en lugar de enaltecidos,
en aras de una falsa concepción del desarrollo.
Pero, más allá de todas estas consideraciones, es visible la coin-
cidencia de que en el progreso creador y humano está la fuerza de
los pueblos y la satisfacción de las inteligencias (ps. 391-392).
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